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SINOPSIS 




         




        En otra novela magistral Richard Rahl y Kahlan Amnell deben enfrentarse a una amenaza contra la libertad del mundo entero que los llevará a lugares opuestos del mundo para derrotar a las fuerzas del caos y la anarquía. 




        El Emperador Jagang vuelve a alzarse en el Viejo Mundo, y Richard debe enfrentarse a él en su propio terreno. Richard se dirige al Viejo Mundo con Cara, la Mord-Sith, mientras su amada Kahlan se queda atrás. Nada dispuesta a hacer caso de una profecía ancestral, Kahlan reúne a un ejército y se dirige a la batalla contra unas fuerzas que amenazan con organizar una rebelión armada en la Tierra Central. Separados y luchando por su vida, Richard y Kahlan se enfrentan a su mayor desafío hasta la fecha.  
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        No recordaba haber muerto. 




        Con una oscura sensación de recelo, se preguntó si las lejanas voces enojadas que flotaban hasta llegar a ella significaban que estaba a punto de padecer aquel trascendental desenlace: la muerte. 




        No había absolutamente nada que pudiera hacer al respecto si así era. 




        Si bien no recordaba haber muerto, rememoraba vagamente solemnes murmullos que decían que la muerte la había hecho suya, pero que él había presionado su boca sobre la de ella y llenado sus pulmones inactivos con su aliento, su vida, y que al hacerlo había reavivado la suya. No tenía ni idea de quién era la persona que hablaba de una hazaña tan inconcebible. 




        Aquella primera noche, al percibir las distantes voces incorpóreas como poco más que una noción vaga, había caído en la cuenta de que había gente a su alrededor que no creía —a pesar de que volvía a estar viva— que fuera a permanecer con vida durante lo que quedaba de la noche. Pero ahora sabía que lo había hecho; había permanecido con vida muchas más noches, quizá como respuesta a plegarias desesperadas y juramentos fervientes murmurados sobre ella aquella primera noche. 




        Pero si bien no recordaba haber muerto, recordaba el dolor antes de sumirse en aquella prolongada inconsciencia. El dolor, nunca lo olvidaba. Recordaba de haber peleado sola y salvajemente contra todos aquellos hombres, hombres que mostraban los dientes igual que una jauría de perros salvajes con una liebre. Recordaba la lluvia de golpes brutales que la hizo caer al suelo, las pesadas botas estrellándose contra su cuerpo una vez allí, y el chasquido seco de los huesos al partirse. Recordaba la sangre, tantísima sangre, en los puños de sus atacantes, en sus botas. Recordaba el insoportable terror de carecer de aliento para jadear ante aquella agonía, para gritar contra el peso aplastante del dolor. 




        Algún tiempo después —si fueron horas o días, no lo sabía—, cuando yacía bajo sábanas limpias en una cama desconocida y había alzado la mirada para contemplar sus ojos grises, supo que, para algunos, el mundo reservaba un dolor peor que el que ella había padecido. 




        No sabía cómo se llamaba aquel hombre, y la profunda angustia tan patente en sus ojos le indicó, sin el menor asomo de duda, que debería saberlo. Más que su propio nombre, más que la vida misma, supo que debería haber sabido cómo se llamaba, pero no era así. Nunca nada la había avergonzado tanto. 




        A partir de entonces, siempre que tenía los ojos cerrados, veía los de él. Veía no solo el sufrimiento que había en ellos sino la luz de una esperanza tan intensa como la que solo podía despertar el amor más puro. En algún lugar, incluso en los peores momentos de la oscuridad que envolvía su mente, se negó a permitir que la luz de los ojos del hombre se extinguiera debido a su incapacidad de obligarse a sí misma a vivir. 




        En un momento dado, recordó su nombre. La mayor parte del tiempo lo recordaba. Algunas veces, no lo conseguía. A veces, cuando el dolor la ahogaba, olvidaba incluso su propio nombre. 




        Ahora, mientras oía a hombres que mascullaban aquel nombre, Kahlan lo reconoció, supo quién era él. Se aferró a aquel nombre —Richard— y a su recuerdo de él, de quién era, de todo lo que él significaba para ella. 




        Incluso, más tarde, cuando la gente temía que muriera de todos modos, ella supo que viviría. Tenía que hacerlo, por Richard, su esposo. Por la criatura que llevaba en su vientre. El hijo de Richard. El hijo de ambos. 




        Los sonidos de hombres enojados llamando a Richard por su nombre consiguieron por fin que Kahlan abriera los ojos. Los entrecerró ante el dolor insoportable que había quedado atenuado, aunque no desterrado, mientras se hallaba en la envoltura protectora del sueño. La saludó un arrebol de luz ambarina que llenaba la pequeña habitación que la cobijaba. Puesto que la luz no era fuerte, razonó que alguna cosa debía de cubrir una ventana y reducía la intensidad de la luz, o que tal vez anochecía. Cada vez que despertaba, como en aquel momento, no solo no sabía qué hora del día era, sino que tampoco sabía cuánto tiempo había estado dormida. 




        Movió la lengua en la pastosa sequedad de la boca. Su cuerpo parecía de plomo por el prolongado y persistente sopor. Sentía las mismas náuseas que aquella vez que, cuando era pequeña, había comido tres manzanas verdes caramelizadas antes de un viaje en barca, un día caluroso y ventoso. Hacía un calor como aquel: un calor veraniego. Se esforzó por despertar completamente, pero su consciencia parecía ir a la deriva, cabeceando en un enorme mar impreciso. Se le revolvió el estómago, y de improviso tuvo que dedicar todos sus esfuerzos a no vomitar. Sabía muy bien que en su actual estado, pocas cosas eran tan dolorosas como vomitar. Sus párpados volvieron a cerrarse desmayadamente, y se hundió hasta un lugar aún más oscuro. 




        Se dominó, obligó a sus pensamientos a regresar a la superficie e hizo que sus ojos se abrieran otra vez. Entonces recordó: le daban hierbas para mitigar el dolor y ayudarla a dormir. Richard sabía mucho sobre hierbas. Estas la ayudaban a sumirse en una especie de estupor. Pero el dolor, si bien no tan agudo, conseguía atraparla incluso allí. 




        Lentamente, con cuidado, para no retorcer lo que parecían dagas de doble filo ensartadas por todas partes, entre las costillas, respiró más profundamente. La fragancia de la balsamina y el pino inundó sus pulmones, y le asentó el estómago. No era el aroma de árboles en medio de otros olores del bosque, entre el de tierra húmeda, los hongos y los helechos, sino la fragancia de árboles recién talados y partidos. Se concentró en enfocar la mirada y vio, más allá del pie de la cama, una pared de madera pálida y recién descortezada, con savia rezumando aquí y allá, desde marcas de hachazos recientes. La madera daba la impresión de haber sido cortada y desbastada a toda prisa, sin embargo, su perfecto encaje delataba el conocimiento y la experiencia de la mano de quien lo había hecho. 




        La habitación era diminuta. En el Palacio de las Confesoras, donde había crecido, una habitación tan pequeña como aquella no habría servido ni como armario para la ropa blanca. Es más, habría sido de piedra, o de mármol. Le gustó la diminuta habitación de madera. Supuso que Richard la había construido para protegerla. Era casi como si tuviera sus brazos protectores a su alrededor. El mármol, con su distante dignidad, jamás la había confortado de aquel modo. 




        Más allá de los pies de la cama, descubrió una talla de un ave en pleno vuelo. La habían esculpido con unas cuantas cuchilladas firmes en un tronco de la pared, sobre una zona apenas un poco mayor que su mano. Richard le había dado algo que contemplar. De vez en cuando, mientras estaban sentados alrededor de una fogata, le había visto tallar como si tal cosa un rostro o un animal en un pedazo de madera. El pájaro, que volaba con las alas totalmente extendidas mientras velaba por ella, transmitía una sensación de libertad. 




        Al volver los ojos a la derecha, vio una manta de lana marrón que colgaba sobre el vano de la puerta. Del otro lado de la puerta llegaban, de modo fragmentario, voces enojadas, amenazantes. 




        —No es por decisión nuestra, Richard… Tenemos nuestras propias familias en las que pensar… esposas e hijos… 




        Deseando saber qué sucedía, Kahlan intentó incorporarse sobre el hombro izquierdo; pero, por alguna razón, el brazo no actuó de la forma que esperaba. Como un relámpago, el dolor ascendió disparado por el tuétano del hueso y estalló en el hombro. 




        Resollando por el dolor atroz provocado por la tentativa de moverse, volvió a su posición inicial antes de haber conseguido levantar el hombro un solo centímetro del lecho. El jadeo retorció las dagas que perforaban sus costados y tuvo que obligarse a respirar más despacio para controlar aquel dolor punzante. Cuando lo peor del indecible dolor del brazo y los puntos de las costillas disminuyó, dejó escapar un suave gemido. 




        Con una calma deliberada, paseó la mirada a lo largo del brazo izquierdo. Estaba entablillado. En cuanto lo vio, recordó, y se reprochó no haber pensado en ello antes de intentar apoyarse en él. 




        Comprendió que las hierbas le impedían pensar con claridad. Por miedo a efectuar otro movimiento, concentró sus esfuerzos en aclarar su mente. 




        Alzó con cautela la mano derecha y pasó los dedos por el sudor de su frente, sudor provocado por la agonía. La articulación del hombro derecho le dolió, pero lo pudo mover. Aquel pequeño triunfo la complació. Se tocó los ojos. Estaban hinchados. Entonces supo por qué le había resultado un paisaje desconocido de carne inflamada, y su imaginación le proporcionó una espantosa tonalidad negra y azul. Cuando sus dedos rozaron los cortes de la mejilla, ascuas ardientes parecieron abrasar sus nervios, como si estuvieran despellejados y al descubierto. 




        No necesitaba ningún espejo para saber que tenía un aspecto horrible. Además, era perfectamente consciente de lo terrible que debía de ser, cada vez que miraba a Richard a los ojos. Deseaba tener un buen aspecto para él, aunque solo fuera para disipar el sufrimiento que veía en sus ojos. Él, leyendo sus pensamientos, le decía: «Estoy bien. Deja de preocuparte por mí y dedica tus pensamientos a recuperarte». 




        Con agridulce nostalgia, Kahlan recordó haber yacido con Richard, sus miembros entrelazados en delicioso agotamiento, la piel de él ardiente en contacto con la de ella, su enorme mano masculina descansando sobre su vientre mientras recuperaban el aliento. Era un martirio desear abrazarlo otra vez y no poder hacerlo. Se recordó que era solo cuestión de un poco de tiempo y de que fuera cicatrizando todo. Estaban juntos y eso era lo que importaba. Su mera presencia era un reconstituyente. 




        Oyó a Richard más allá de la manta que cubría la puerta, hablando en una voz sumamente contenida, recalcando las palabras, como si cada una le costara una fortuna. 




        —Simplemente necesitamos algo de tiempo… 




        Las voces de los hombres eran acaloradas cuando todos empezaron a hablar a la vez. 




        —No es porque lo queramos… deberías saberlo, Richard, tú nos conoces… ¿Y si eso trae problemas aquí?… Hemos oído hablar sobre los combates. Tú mismo dijiste que procede de la Tierra Central. No podemos permitirlo… no lo haremos… 




        Kahlan escuchó, esperando oír el sonido de su espada al desenvainarse. Richard poseía una paciencia casi infinita, pero poca tolerancia. Cara, su guardaespaldas, la amiga de ambos, sin duda estaba presente. Cara no era paciente ni tolerante. 




        En lugar de desenvainar la espada, Richard dijo: 




        —No le pido a nadie que me dé nada. Quiero únicamente que me dejen en paz en un lugar tranquilo donde pueda cuidar de ella. Quiero estar cerca de Ciudad del Corzo por si ella necesitara algo. —Hizo una pausa—. Por favor…, solo hasta que mejore. 




        Kahlan quiso chillarle: «¡No! ¡No te atrevas a suplicarles, Richard! No tienen ningún derecho a hacer que les supliques. ¡No tienen derecho a hacerlo! Jamás comprenderían los sacrificios que has hecho». 




        Pero apenas pudo hacer poco más que musitar su nombre con pesar. 




        —No nos pongas a prueba… ¡Quemaremos la casa para echaros si debemos hacerlo! ¡No puedes luchar contra todos nosotros; tenemos la razón de nuestro lado! 




        Los hombres despotricaron y profirieron siniestros juramentos. Esperó oír el sonido de su espada desenvainándose, pero, en su lugar, Richard contestó a los hombres con palabras que Kahlan no consiguió distinguir. Se hizo un silencio atroz. 




        —No es que nos guste hacer esto, Richard —dijo alguien, con voz avergonzada—. No tenemos elección. Tenemos que pensar en nuestras propias familias y en todos los demás. 




        Otro hombre tomó la palabra con virtuosa indignación. 




        —Además, parece que te has vuelto muy arrogante de improviso, con tus ropas elegantes y tu espada, no como antes, cuando eras un guía de bosque. 




        —Es cierto —dijo otro—. Solo porque te marcharas y vieras un poco de mundo, eso no significa que puedas regresar aquí pensando que eres mejor que nosotros. 




        —He ido más allá de lo que todos vosotros habéis decidido que es el lugar que me corresponde —dijo Richard—. ¿Es eso lo que queréis decir? 




        —Diste la espalda a tu comunidad, a tus raíces, tal como yo lo veo; piensas que nuestras mujeres no son lo bastante buenas para el gran Richard Cypher. No, tenías que casarte con una mujer de tierras lejanas. Luego venís aquí y decidís exhibiros ante nosotros. 




        —¿Cómo? ¿Haciendo qué? ¿Por casarme con la mujer que amo? ¿Es eso lo que consideráis presumir? ¿Invalida eso mi derecho a vivir en paz? ¿Y le arrebata a ella su derecho a sanar, recuperarse y vivir? 




        Aquellos hombres lo conocían como Richard Cypher, un simple guía de bosque, no como la persona que había descubierto qué era en realidad, y en la que se había convertido. Era el mismo hombre de antes. Pero en muchos aspectos, ellos no lo habían conocido nunca. 




        —Deberías estar de rodillas, rezando al Creador, para que curara a tu esposa —terció otro hombre—. Toda la humanidad es un atajo de gente miserable e indigna. Deberías orar y pedir el perdón del Creador por tus actos malvados y tu carácter pecaminoso. Eso es lo que os causó problemas a ti y a tu mujer. En su lugar, quieres llevar tus problemas al seno de honestas gentes trabajadoras. No tienes ningún derecho a hacer recaer sobre nosotros tus pecaminosos problemas. Eso no es lo que quiere el Creador. Deberías pensar en nosotros. El Creador quiere que seas humilde y ayudes a los demás…, por eso descargó su furia sobre ella, para daros una lección a ambos. 




        —¿Te lo dijo él, Albert? —preguntó Richard—. ¿Viene ese Creador tuyo a charlar contigo sobre sus intenciones y a confiarte sus deseos? 




        —Habla con cualquiera que muestre la humildad apropiada para escucharle —bufó Albert. 




        —Además —intervino otro hombre—, hay algunas cosas buenas en esta Orden Imperial de la que nos adviertes. Si no fueras tan obstinado, Richard, te darías cuenta. No hay nada malo en querer ver a todo el mundo tratado de un modo decente. Es ser justo e imparcial. Es lo correcto. Es lo que desea el Creador, tienes que admitirlo, y eso es también lo que enseña la Orden Imperial. Si no eres capaz de ver esa parte buena de la Orden…, lo mejor será que te vayas y pronto. 




        Kahlan contuvo la respiración. 




        —Entonces así será —respondió Richard, en un tono de voz que no presagiaba nada bueno. 




        Richard conocía a aquellos hombres, se había dirigido a ellos por sus nombres y les había recordado años y hazañas compartidos. Se había mostrado paciente con ellos, pero, agotada finalmente la paciencia, había hecho su aparición la intolerancia. 




        Unos caballos resoplaron y pisotearon el suelo, entre el crujir de arreos de cuero, mientras los hombres montaban. 




        —Regresaremos por la mañana para quemar este lugar. Será mejor que no te encontremos a ti ni a los tuyos en las proximidades, o arderéis con él. 




        Tras unas cuantas palabrotas finales, los hombres partieron a toda velocidad. El sonido de los cascos que se alejaban aporreando el suelo retumbó a través de Kahlan y le produjo dolor. 




        Dedicó una leve sonrisa a Richard, aunque él no pudiera verla. Solo deseaba que no hubiera suplicado por ella. Sabía muy bien que jamás lo habría hecho para pedir nada para sí. 




        La luz salpicó la pared cuando apartaron la manta que cubría la entrada. A juzgar por la dirección y la intensidad de la luz, Kahlan adivinó que tenía que ser pasado el mediodía de un día ligeramente encapotado. Richard apareció junto a ella. Su elevada figura se alzaba imponente sobre su persona y proyectaba una faja de sombra por encima de su cintura. 




        Vestía una camiseta negra sin mangas, sin la camisa ni la espléndida túnica dorada y negra, lo que dejaba al descubierto sus brazos fornidos. En el costado izquierdo, el lado que quedaba junto a ella, un destello de luz centelleó en la empuñadura de su singular espada. Sus anchos hombros hacían que la habitación pareciera aún más pequeña. El rostro bien afeitado, la mandíbula poderosa y la línea firme de la boca complementaban a la perfección su figura impactante. Los cabellos, de un color que estaba entre el rubio y el castaño, le rozaban la nuca. Pero era la inteligencia tan claramente manifiesta en aquellos penetrantes ojos grises lo que había cautivado su atención desde el principio. 




        —Richard —susurró Kahlan—, no permitiré que supliques por mí. 




        Las comisuras de sus labios se tensaron en un atisbo de sonrisa. 




        —Si quiero suplicar, lo haré —respondió, y le subió un poco la manta, asegurándose de que estuviera bien tapada, a pesar de que estaba sudando—. No sabía que estabas despierta. 




        —¿Cuánto tiempo he dormido? 




        —Un poco. 




        Supuso que debía de haber sido bastante tiempo, pues no recordaba su llegada a aquel lugar ni que él hubiera construido la casa que ahora se alzaba a su alrededor. 




        Kahlan se sentía más como una persona con los ochenta cumplidos que como alguien que aún no había llegado a los treinta. Nunca antes la habían herido, no de gravedad, al menos, hasta el punto de estar al borde de la muerte y totalmente indefensa durante tanto tiempo. Odiaba aquella sensación, y ser incapaz de llevar a cabo la acción más simple por sí misma. La mayor parte de aquello era más insufrible que el dolor. 




        La anonadaba comprender de un modo tan inesperado y total lo frágil que era la vida, su propia fragilidad, su propia mortalidad. Había arriesgado la vida en el pasado y había estado en peligro muchas veces, pero al mirar atrás no sabía si había pensado alguna vez que algo como aquello pudiera ocurrirle. Afrontar aquella realidad resultaba demoledor. 




        Algo en su interior parecía haberse roto aquella noche; una especie de idea de sí misma, una especie de seguridad en sí misma. Podría haber muerto con tanta facilidad… El bebé de ambos podría haber muerto antes incluso de tener una oportunidad de vivir. 




        —Estás mejorando —dijo Richard, como respondiendo a sus pensamientos—. No lo digo porque sí. Se nota que vas curándote. 




        Lo miró a los ojos, haciendo acopio de valor para preguntar por fin: 




        —¿Cómo conocen la existencia de la Orden aquí arriba? 




        —Gentes que huían de los combates han venido por aquí. Los hombres que difunden la doctrina de la Orden Imperial también. Sus palabras pueden parecer buenas…, incluso casi pueden tener sentido…, si uno no piensa, si solo siente. La verdad no parece contar demasiado —añadió, como una ocurrencia tardía, y a continuación respondió a la pregunta no formulada que veía en sus ojos—: Los hombres de la Orden se han ido. Esos idiotas de ahí afuera no hacían más que soltar cosas que han oído, eso es todo. 




        —Pero quieren que nos vayamos. Parecen hombres que mantienen los juramentos hechos. 




        Richard asintió, pero entonces una parte de su sonrisa regresó. 




        —¿Sabes que estamos muy cerca del lugar donde te vi por primera vez, el pasado otoño? ¿Lo recuerdas? 




        —¿Cómo podría olvidar jamás el día en que te conocí? 




        —Nuestras vidas corrían peligro por aquel entonces y tuvimos que marcharnos de aquí. Jamás lo he lamentado. Fue el inicio de mi vida contigo. Mientras estemos juntos, nada más importa. 




        Cara cruzó majestuosamente el umbral y fue a detenerse junto a Richard, añadiendo su sombra a la de él sobre la manta de algodón azul que tapaba a Kahlan hasta las axilas. Enfundado en un ceñido traje de cuero rojo, el cuerpo de Cara tenía la gracia de un halcón: imperioso, veloz y letal. Las mord-sith siempre vestían de cuero rojo cuando creían que se avecinaban problemas. Los largos cabellos rubios de Cara, recogidos a la espalda en una gruesa trenza, eran otra seña de su profesión de mord-sith, de miembro de un cuerpo de guardias de élite del mismísimo lord Rahl. 




        En cierto modo, Richard había heredado a la mord-sith al heredar el gobierno de D’Hara, un lugar cuya existencia no conocía de niño. No había buscado el poder; no obstante, había recaído en él, y en aquellos momentos muchas personas dependían de Richard. Todo el Nuevo Mundo —la Tierra Occidental, la Tierra Central y D’Hara— dependía de él. 




        —¿Cómo os encontráis? —preguntó Cara, con sincera preocupación. 




        Kahlan consiguió pronunciar algo más que un ronco murmullo. 




        —Mejor. 




        —Bien, pues si os sentís mejor —rezongó Cara—, decid a lord Rahl que debería permitirme hacer mi trabajo e inculcar a esos hombres lo que es el respeto. —Sus amenazadores ojos azules giraron por un instante hacia el punto en el que habían estado los hombres mientras proferían sus amenazas—. A los que deje con vida, por lo menos. 




        —Cara, usa la cabeza —dijo Richard—. No podemos convertir este lugar en una fortaleza y permanecer parapetados indefinidamente. Esos hombres están asustados. No importa lo equivocados que estén. Nos ven como un peligro para sus vidas y las de sus familias. No tenemos que enzarzarnos en una pelea insensata si podemos evitarlo. 




        —Pero Richard —intervino Kahlan, señalando débilmente con la derecha la pared situada ante ella—, tú has construido esto… 




        —Únicamente esta habitación. Quería un alojamiento para ti. No me llevó mucho tiempo…, solo talar y partir unos cuantos árboles. Aún no hemos construido el resto. No vale la pena derramar sangre por ello. 




        Si Richard parecía tranquilo, Cara daba la impresión de estar a punto de escupir acero y clavos. 




        —¿Podéis decir a este terco esposo vuestro que me deje matar a alguien antes de que me vuelva loca? ¡No puedo permanecer aquí parada y permitir que la gente os amenace a ambos y se vaya de rositas! ¡Soy una mord-sith! 




        Cara se tomaba su tarea de proteger a Richard —lord Rahl— y a Kahlan muy en serio. Cuando la vida de Richard estaba en juego, Cara estaba totalmente dispuesta a matar primero y decidir después si había sido necesario, y esa era una de las cosas que Richard no toleraba. 




        La única respuesta de Kahlan fue una sonrisa. 




        —Madre Confesora, no podéis permitir a lord Rahl inclinarse ante la voluntad de hombres tan estúpidos como esos. Decídselo. 




        Kahlan posiblemente podría contar con los dedos de una mano a las personas que, en toda su vida, se habían dirigido a ella por el nombre de «Kahlan» sin anteponer, como mínimo, el apelativo «Confesora». Había oído pronunciar su título completo —Madre Confesora— innumerables veces, en tonos que iban desde el respeto reverencial al temor más pavoroso. Muchas personas, al arrodillarse ante ella, eran incapaces de musitar, con sus labios temblorosos, las dos palabras de su título. Otros, cuando estaban a solas, las musitaban con propósitos letales. 




        A Kahlan la habían nombrado Madre Confesora cuando todavía tenía poco más de veinte años; la Confesora más joven jamás nombrada para aquel puesto de tanto poder. Pero aquello había sucedido hacía varios años ya y, en la actualidad, era la única Confesora que quedaba con vida. 




        Kahlan siempre había sobrellevado el título, las reverencias y el hecho de que la gente se arrodillara, la veneración, el temor reverencial, el miedo y las intenciones asesinas, porque no tenía elección. Pero, más que eso, era la Madre Confesora… por sucesión y elección, por derecho, por juramento y por obligación. 




        Cara siempre se dirigía a ella como «Madre Confesora». Pero cuando las pronunciaban los labios de Cara esas palabras sonaban distintas. Eran casi un reto, un desafío expresado a través de un acatamiento inquebrantable, pero con el abono de una sonrisa afectuosa. Viniendo de Cara, Kahlan no oía tanto «Madre Confesora» como oía «Hermana». La mord-sith provenía del lejano país de D’Hara. Para Cara, nadie, en ningún lugar, estaba jerárquicamente por encima de ella, excepto lord Rahl. Lo más que podía permitir era que Kahlan fuera su igual en sus deberes para con Richard. Ser considerada como una igual por Cara, no obstante, era todo un elogio. 




        Cuando Cara se dirigía a Richard como «lord Rahl», el tono no decía «Hermano»; decía exactamente lo que quería decir: lord Rahl. 




        Para los hombres de voces enojadas, lo de «lord Rahl» era un concepto tan ajeno a ellos como el lejano país de D’Hara. Kahlan procedía de la Tierra Central que separaba D’Hara de la Tierra Occidental. Las gentes que vivían en la Tierra Occidental no sabían nada de la Tierra Central ni de la Madre Confesora. Durante décadas, las tres partes del Nuevo Mundo habían estado separadas por fronteras infranqueables, que dejaban lo que había más allá de aquellos límites envuelto en un velo de misterio. El otoño anterior, aquellas fronteras habían caído. 




        Y luego, en el invierno, se había abierto una brecha en la barrera situada al sur de las tres tierras, la barrera que durante tres mil años había cerrado el paso a la amenaza del Viejo Mundo. Al abrirse la brecha, la Orden Imperial se había abatido sobre todos ellos. En el último año, el mundo se había sumido en el caos; las creencias con las que todos habían crecido habían cambiado. 




        —No consentiré que hagas daño a gente solo porque se nieguen a ayudarnos —dijo Richard a Cara—. No solucionaría nada y acabaría por causarnos más problemas. Lo que iniciamos aquí solo nos llevó un corto espacio de tiempo construirlo. Pensaba que este lugar sería seguro, pero no lo es. Simplemente nos marcharemos a otro sitio. 




        Se volvió otra vez hacia Kahlan, y su voz perdió su ardor. 




        —Esperaba poder llevarte a mi hogar, a un poco de paz y tranquilidad, pero parece que mi hogar no me quiere, tampoco. Lo siento. 




        —Solo esos hombres, Richard. 




        En el país de Anderith, justo antes de que atacaran y golpearan a Kahlan, la gente había rechazado la oferta de Richard de unirse al emergente imperio de D’Hara que él gobernaba en pro de la libertad. En su lugar, los habitantes de Anderith eligieron tomar partido por la Orden Imperial. Richard se había llevado a Kahlan y alejado de todo. O eso parecía. 




        —¿Qué hay de los auténticos amigos que tienes aquí? —siguió ella. 




        —Aún no…, quería levantar un refugio primero. Ahora ya no hay tiempo. Tal vez más adelante. 




        Kahlan trató de agarrar su mano, que pendía junto a su costado, pero sus dedos quedaban demasiado lejos. 




        —Pero, Richard… 




        —Mira, ya no es seguro permanecer aquí. Es así de sencillo. Te traje aquí porque pensé que sería un lugar seguro para que te recuperaras y recobraras tus fuerzas. Me equivoqué. No lo es. No podemos quedarnos aquí. ¿Entendido? 




        —Sí, Richard. 




        —Tenemos que seguir adelante. 




        —Sí, Richard. 




        Había algo más. Ella lo sabía; algo mucho más importante que la penosa experiencia de verla en aquel estado. Richard tenía una expresión distante y preocupada en sus ojos. 




        —Pero ¿qué pasa con la guerra? Todo el mundo cuenta con nosotros… contigo. Yo no puedo ser de gran ayuda hasta que mejore, pero a ti te necesitan ahora mismo. El imperio d’haraniano te necesita. Eres lord Rahl. Tú los acaudillas. ¿Qué estamos haciendo aquí? Richard… —Aguardó hasta que él volvió los ojos para mirarla—. ¿Por qué estamos huyendo cuando todos confían en nosotros? 




        —Hago lo que debo. 




        —¿Lo que debes? ¿Qué significa eso? 




        El rostro de él se ensombreció, mientras desviaba la mirada. 




        —He… tenido una visión. 
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        —¿Una visión? —inquirió Kahlan, con franca estupefacción. 




        Richard odiaba todo lo que tenía que ver con las profecías. 




        Las profecías le habían causado un sinfín de problemas. Una profecía era siempre ambigua y por lo general enigmática, sin importar lo clara que pareciera ser en apariencia. Las personas inexpertas se dejaban engañar fácilmente por la más simplista interpretación. Una adhesión precipitada a una interpretación literal de la profecía había provocado muchos desmanes en el pasado, desde el asesinato a la guerra. Por consiguiente, aquellos que tenían algo que ver con el arte de la profecía se tomaban grandes molestias para mantenerlo en secreto. 




        Una profecía, al menos a primera vista, implicaba predestinación. Richard creía que el hombre creaba su propio destino. 




        —Una profecía solo puede decir que mañana saldrá el sol —le había dicho en una ocasión—. No puede decir qué harás con tu día. El hecho de que uno haga cosas durante el día no significa que se cumpla la profecía, sino el cumplimiento de tus propias intenciones. 




        Shota, la bruja, había profetizado que Richard y Kahlan concebirían un hijo de infausta memoria. Richard había demostrado en más de una ocasión que la visión del futuro inmediato que tenía Shota era, si no fatalmente imperfecta, al menos inmensamente más compleja de lo que Shota quería que pareciera. Al igual que Richard, Kahlan no aceptó la predicción de la mujer. 




        En muchas ocasiones, el parecer de Richard sobre las profecías se había demostrado correcto, así que Richard se limitaba a ignorar lo que decían las profecías y actuaba como creía que debía. Al obrar así, a menudo la profecía se cumplía finalmente, aunque en modos que no podrían haberse vaticinado. De esa forma, la profecía se demostraba y se desmentía al mismo tiempo, sin resolver nada y probando únicamente el eterno enigma que realmente era. 




        El abuelo de Richard, Zedd, que había ayudado a criarlo no muy lejos de donde estaban, no solo había mantenido secreta su identidad como mago. Para proteger a Richard, también había ocultado el hecho de que a Richard lo había engendrado Rahl el Oscuro y no George Cypher, el hombre que lo había querido y criado. Rahl el Oscuro, un mago de gran poder, había sido el peligroso y violento gobernante de la lejana D’Hara. Richard había heredado el don de la magia de dos linajes diferentes. Tras matar a Rahl el Oscuro, también había heredado el gobierno de D’Hara, un país que en muchos aspectos era tan misterioso para él como su poder. 




        Kahlan, al proceder de la Tierra Central, había crecido entre magos, pero las aptitudes de Richard no se parecían a nada que se hubiera conocido antes. El joven poseía no un aspecto del don, sino muchos, y no un lado, sino ambos: era un mago guerrero. Parte de su equipo procedía del Alcázar del Hechicero, y no lo había llevado nadie en tres mil años; desde los tiempos del último mago guerrero. 




        Como el don se estaba extinguiendo entre la humanidad, los magos eran poco frecuentes; Kahlan había conocido a menos de una docena. Entre los magos, los profetas eran los más raros, y ella solo tenía noticias de la existencia de dos. Uno de esos era el antepasado de Richard, lo que hacía que las profecías formaran parte del don de Richard. Con todo, Richard siempre había considerado las profecías como una víbora agazapada en su cama. 




        Con ternura, como si no existiera nada más valioso en el mundo, Richard le alzó la mano. 




        —¿Recuerdas que siempre hablo de los hermosos lugares que solo yo conozco, allá, en las montañas situadas al oeste del lugar donde me crie? ¿Los lugares especiales que siempre he querido mostrarte? Voy a llevarte allí, donde estaremos seguros. 




        —Los d’haranianos tienen un vínculo con vos, lord Rahl —le recordó Cara—, y podrán localizaros mediante ese vínculo. 




        —Bien, pero nuestros enemigos no tienen un vínculo conmigo. Ellos no sabrán dónde estamos. 




        Cara pareció encontrar agradable tal idea. 




        —Si no va gente a ese lugar, no habrá carreteras. ¿Cómo llevaremos el carruaje hasta allí? La Madre Confesora no puede andar. 




        —Construiré una camilla. Tú y yo la transportaremos en ella. 




        —Podríamos hacer eso —repuso Cara, asintiendo pensativa—. Si no hubiera otras personas, entonces los dos estaríais a salvo. 




        —Más seguros que aquí. Esperaba que mi gente nos dejara tranquilos. No contaba con que la Orden fomentara el descontento en un lugar tan alejado…, al menos no con tanta rapidez. Esos hombres por lo general no son mala gente, pero se están exaltando peligrosamente. 




        —Esos cobardes han regresado a refugiarse tras las faldas de sus mujeres. No volverán hasta la mañana. Podemos dejar que la Madre Confesora descanse y luego partir antes del amanecer. 




        Richard lanzó a Cara una mirada elocuente. 




        —Uno de esos hombres, Albert, tiene un hijo, Lester. Este y su compinche, Tommy Lancaster, en una ocasión intentaron clavarme unas cuantas flechas por estropearles la diversión de hacerle daño a un inocente. En la actualidad, a Tommy y a Lester les faltan unos cuantos dientes. Albert contará a Lester que estamos aquí, y, al poco rato, Tommy Lancaster también lo sabrá. 




        »Ahora que la Orden Imperial les ha llenado las cabezas con la idea de una guerra noble en nombre del bien, esos hombres se estarán imaginando cómo sería convertirse en héroes. Por lo general no son violentos, pero hoy se mostraron más irracionales de lo que les había visto nunca. 




        »Empezarán a beber para fortalecer su valor. Para entonces, Tommy y Lester ya estarán con ellos, y sus historias sobre cómo les injurié y que soy un peligro para la gente decente conseguirán que todo el mundo se exalte. Puesto que nos superan ampliamente en número, empezarán a ver las ventajas de matarnos; lo verán como un modo de proteger a sus familias y de hacer lo correcto por la comunidad y su Creador. Henchidos de alcohol y de sueños de gloria, no querrán aguardar hasta el nuevo día. Regresarán esta noche. Tenemos que marcharnos ahora. 




        Cara no parecía preocupada. 




        —Yo digo que los esperemos y que, cuando regresen, pongamos fin a la amenaza. 




        —Algunos traerán con ellos a otros amigos. Serán muchos. Debemos pensar en Kahlan. No quiero arriesgarme a que uno de nosotros resulte herido. No ganaremos nada peleando contra ellos. 




        Richard se quitó el antiguo tahalí de cuero que sujetaba su vaina y su espada labradas en oro y plata. Se lo pasó por encima de la cabeza y lo colgó de una rama que sobresalía de un leño. Cara cruzó los brazos con expresión amarga. La mord-sith prefería no dejar con vida una amenaza. Richard recogió la negra camisa doblada depositada en el suelo, que Kahlan no había visto, y se la puso. 




        —¿Una visión? —preguntó Kahlan, una vez más. 




        Pese al gran problema que podían significar aquellos hombres, no eran ellos su principal inquietud en aquellos momentos. 




        —¿Has tenido una visión? 




        —La repentina claridad con que se me presentó me hace pensar que era una visión, pero en realidad fue más bien una revelación. 




        —Una revelación. —Deseó poder expresarse con algo más que un ronco susurro—. Y ¿qué forma tomó esa visión revelación? 




        —Comprensión. 




        Kahlan alzó los ojos para clavarlos en él. 




        —¿Comprensión de qué? 




        Richard empezó a abotonarse la camisa. 




        —A través de ese entendimiento he conseguido comprender el contexto más amplio. He comprendido qué debo hacer. 




        —Sí —refunfuñó Cara—, y esperad a oírlo. Adelante, contádselo. 




        Richard dedicó una mirada furiosa a la mord-sith y esta le respondió de igual modo. Finalmente, la atención de Richard regresó a Kahlan. 




        —Si os conduzco a esta guerra, perderemos, y muchísimas personas morirán por nada. El resultado será un mundo esclavizado por la Orden Imperial. Si no conduzco a nuestro bando a la batalla, el mundo caerá igualmente bajo la sombra de la Orden, pero morirán muchas menos personas. Solo de ese modo tendremos alguna posibilidad. 




        —¿Perdiendo? ¿Quieres perder primero y luego pelear? ¿Cómo puedes plantearte abandonar la lucha por la libertad? 




        —Anderith me enseñó una lección —respondió él; su voz era contenida, como si lamentara lo que decía—. No puedo proseguir esta guerra. La libertad requiere esfuerzo, si se desea obtenerla, y vigilancia, si se quiere mantenerla. La gente no valora la libertad hasta que se la arrebatan. 




        —Pero muchos sí lo hacen —objetó Kahlan. 




        —Siempre existen algunos, pero la mayoría ni siquiera la comprende; ni tampoco les preocupa…, igual que sucede con la magia. La gente se acobarda estúpidamente ante ella, sin ver la verdad. La Orden les ofrece un mundo sin magia y con respuestas preconcebidas para todo. La servidumbre es algo muy sencillo… Pensaba que podría convencer a la gente del valor de sus propias vidas, y de la libertad. En Anderith me demostraron lo idiota que era. 




        —Anderith es solo un sitio… 




        —Anderith no era excepcional. Mira todos los problemas que hemos tenido en otros lugares. Tenemos problemas incluso aquí, donde crecí. —Richard empezó a meterse la camisa dentro del pantalón—. Obligar a la gente a luchar por la libertad es la peor contradicción. 




        »Nada de lo que pueda decir estimulará a la gente a preocuparse por ella… Lo he intentado. Aquellos que valoran la libertad tendrán que huir, ocultarse, intentar sobrevivir y soportar lo que es seguro que acaecerá. No puedo impedirlo. No puedo ayudarlos. Ahora lo sé. 




        —Pero Richard, ¿cómo puedes pensar siquiera en…? 




        —Debo hacer lo que es mejor para nosotros. Debo ser egoísta. La vida es demasiado valiosa para desperdiciarla en causas inútiles. No existe nada más pernicioso. La gente solo puede salvarse de la era oscura de represión y servidumbre que se avecina si llega a comprender y preocuparse del valor de su propia vida, de su libertad, y está dispuesta a actuar en su propio interés. Debemos permanecer con vida con la esperanza de que tal día llegue. 




        —Pero podemos ganar esta guerra. Debemos hacerlo. 




        —¿Es que piensas que puedo conducir hombres a la guerra y, por el simple hecho de que lo deseo, ganar? No lo haremos. Hace falta algo más que mi deseo. Hará falta un número ingente de personas totalmente entregadas a la causa. No tenemos eso. Si lanzamos nuestras fuerzas contra la Orden, seremos destruidos y cualquier posibilidad de obtener la libertad en el futuro se perderá para siempre. —Se pasó los dedos por los cabellos—. No debemos conducir a nuestras fuerzas contra el ejército de la Orden. 




        Dedicó su atención a ponerse la túnica negra abierta por los costados. Kahlan hizo un esfuerzo por dar energía a su voz, por expresar la magnitud de su preocupación. 




        —Pero ¿qué pasa con todos aquellos que están dispuestos a pelear…, con todos los ejércitos que están ya en el campo de batalla? Son hombres buenos, hombres capaces, dispuestos a ir contra Jagang, detener su Orden Imperial y empujarlos a todos de vuelta al Viejo Mundo. ¿Quién conducirá a nuestros hombres? 




        —¿Conducirlos a qué? ¿A la muerte? No pueden vencer. 




        Kahlan estaba horrorizada. Alzó el brazo y le agarró por la manga de la camisa antes de que pudiera inclinarse para recoger su ancho sobrecinto. 




        —Richard, solo dices esto, lo de alejarnos de la contienda, debido a lo que me sucedió. 




        —No. Ya lo había decidido la misma noche en que te atacaron. Cuando salí a pasear solo, tras la votación, me dediqué a pensar a fondo. Caí en la cuenta entonces y tomé una decisión. Lo que te sucedió no influyó, aparte de demostrar que estoy en lo cierto en lo que digo y que debería habérmelo figurado antes. De haberlo hecho, jamás te habrían herido. 




        —Pero si no hubieran herido a la Madre Confesora, os habríais sentido mejor por la mañana y habríais cambiado de opinión. 




        La luz que penetraba por la entrada iluminó con una llamarada de oro los antiguos símbolos dibujados a lo largo de la amplia banda que recorría los bordes de su túnica. 




        —Cara, ¿qué sucedería si me hubieran atacado con ella, y nos hubieran matado a ambos? ¿Qué haríais todos vosotros entonces? 




        —No lo sé. 




        —Por eso me retiro. Todos vosotros me seguís a mí, no estáis participando en una contienda por vuestro propio futuro. Tu respuesta debería haber sido que todos proseguiríais la lucha por vosotros mismos, por vuestra libertad. He comprendido el error que he cometido en esto y me he dado cuenta de que no podemos vencer. La Orden es un adversario demasiado grande. 




        El padre de Kahlan, el rey Wyborn, había enseñado a esta como luchar en una situación de desventaja como aquella, y la joven poseía experiencia al respecto. 




        —Su ejército puede superarnos en número, pero eso no lo convierte en imposible. Simplemente tenemos que ser más listos que ellos. Estaré allí para ayudaros, Richard. Tenemos oficiales experimentados. Podemos hacerlo. Debemos hacerlo. 




        —Fíjate cómo se extiende la Orden mediante palabras que suenan bien… —Richard extendió un brazo—, incluso hasta lugares tan distantes como este. Nosotros conocemos sin el menor atisbo de duda la maldad que hay en la Orden, sin embargo, las gentes se ponen apasionadamente de su lado a pesar de la espantosa realidad de todo aquello que la Orden Imperial representa. 




        —Richard —musitó Kahlan, intentando no perder la poca voz que le quedaba—, conduje a esos jóvenes reclutas galeanos contra un ejército de soldados experimentados de la Orden que nos superaban enormemente en número, y pudimos con ellos. 




        —Exactamente. Acababan de ver su ciudad natal después de que la Orden pasara por allí. Todos aquellos a quienes amaban habían sido asesinados, todo lo que conocían había sido destruido. Esos hombres luchaban sabiendo qué hacían y por qué. Se habrían arrojado contra el enemigo tanto si los mandabas tú como si no. Pero eran los únicos, y aunque tuvieron éxito, la mayoría murió en la lucha. 




        Kahlan no podía creerlo. 




        —¿Así que dejarás que la Orden haga lo mismo en otro lugar para dar a la gente un motivo para pelear? ¿Te harás a un lado y permitirás que la Orden masacre a cientos de miles de seres inocentes? 




        »Quieres abandonar porque me hicieron daño. Queridos espíritus, te amo Richard, pero no me hagas esto. Soy la Madre Confesora; soy responsable de las vidas de las gentes de la Tierra Central. No hagas esto debido a lo que me sucedió. 




        Richard cerró con brusquedad los brazaletes de plata acolchados con piel. 




        —No hago esto debido a lo que te sucedió. Estoy ayudando a salvar esas vidas del único modo en que podemos tener éxito. Hago lo único que puedo hacer. 




        —Hacéis lo más fácil —dijo Cara. 




        Richard se enfrentó a su desafío con sinceridad. 




        —Cara, hago lo más duro que he tenido que hacer jamás. 




        Kahlan estuvo segura entonces de que el rechazo de la gente de Anderith lo había afectado más de lo que ella había comprendido. Tomó dos de los dedos de Richard y los apretó. Él había puesto el alma en evitar que aquellas gentes fueran esclavizadas por la Orden. Había intentado mostrarles el valor de la libertad permitiéndoles elegir su propio destino. Había puesto su fe en sus manos. 




        Una mayoría abrumadora había desdeñado todo lo que les había ofrecido y, al hacerlo, había aplastado esa fe. 




        Kahlan pensó que tal vez con un poco de tiempo, lo mismo que sucedía con ella, el dolor de Richard se desvanecería. 




        —No puedes culparte por la caída de Anderith, Richard. Hiciste todo lo que estuvo en tu mano. No fue culpa tuya. 




        Su esposo levantó el ancho cinturón de cuero con sus bolsas recamadas en oro y se lo ciñó sobre la magnífica túnica. 




        —Cuando eres el jefe, todo es culpa tuya. 




        Kahlan sabía lo cierto que era aquello, y pensó en disuadirlo de otro modo. 




        —¿Qué forma adquirió esa visión? 




        Los penetrantes ojos grises de Richard se clavaron en los de ella, casi admonitorios. 




        —Visión, revelación, comprensión, profecía… entendimiento; llámalo como quieras, todo es lo mismo, e igual de rotundo. No puedo describirlo, solo sé que parece como si debiera haberlo sabido siempre. Tal vez sea así. No fueron tanto palabras como una conclusión, una verdad que vi con total claridad. 




        Comprendió que él esperaba que no insistiera. 




        —Si resultó tan claro e inequívoco —insistió—, debes de ser capaz de expresarlo en palabras. 




        Richard deslizó el tahalí por encima de su cabeza, colocándolo sobre el hombro derecho. Mientras ajustaba la espada a la cadera izquierda, la luz centelleó en el hilo de oro entretejido en la malla de plata de la empuñadura para deletrear la palabra «verdad». 




        Su frente estaba lisa y su rostro tranquilo. Ella comprendió que finalmente lo había conducido al meollo de la cuestión. Su certidumbre haría que no se lo ocultara si ella decidía oírlo, y Kahlan quería oírlo. Las palabras de Richard brotaron con sosegado poder, como una profecía hecha realidad. 




        —He sido líder demasiado pronto. No soy yo quien debe demostrar su valía a la gente, sino la gente quien debe demostrarme ahora la suya. Hasta entonces, no debo liderarlos, o se perderá toda esperanza. 




        Allí de pie, erguido, masculino, imperioso en su uniforme negro de mago guerrero, parecía estar posando para una estatua del Buscador de la Verdad, legítimamente nombrado así por Zeddicus Zu’l Zorander, el Primer Mago en persona… y abuelo de Richard. A Zedd casi le había partido el corazón hacerlo, porque los Buscadores muy a menudo morían jóvenes y de un modo violento. 




        Mientras vivía, un Buscador obraba por su propia cuenta. Respaldado por el poder formidable de su espada, un Buscador podía derribar reinos. Ese era uno de los motivos por los que tenía tanta importancia nombrar a la persona correcta —una persona íntegra— para el puesto. Zedd afirmaba que el Buscador, en cierto modo, se elegía a sí mismo por la naturaleza de su propia mente y sus acciones, y que la función del Primer Mago se limitaba a nombrarlo oficialmente, a la vez que le entregaba el arma que sería su compañera de por vida. 




        Tantas cualidades y responsabilidades habían convergido en aquel hombre al que amaba. Kahlan en ocasiones se preguntaba cómo podía él reconciliarlas todas. 




        —Richard, ¿tan seguro estás? 




        Debido a la importancia del puesto, Kahlan y luego Zedd habían jurado dar la vida en defensa de Richard como recién nombrado Buscador de la Verdad. Aquello había sucedido al poco de que lo conociera Kahlan. Como Buscador, Richard había aceptado en un principio todo lo que le había sido impuesto y también hacer honor a la extraordinaria confianza depositada en él. 




        Sus ojos grises centellearon con resolución al responderle. 




        —El único soberano que puedo permitir que me gobierne es la razón. La primera ley de la razón es esta: lo que existe, existe; lo que es, es. En este principio irreductible y sólido se basa todo conocimiento. Son los cimientos desde los que se abraza la vida. 




        »La razón es una elección. Deseos y caprichos no son hechos, ni tampoco son un medio para descubrirlos. La razón es nuestro único medio para captar la realidad; es nuestra herramienta básica de supervivencia. Somos libres de eludir el esfuerzo de pensar, de rechazar la razón, pero no nos libraremos del castigo del abismo que nos negamos a ver. 




        »Si no uso la razón en esta contienda, si cierro los ojos a la realidad en favor de lo que yo desearía, ambos moriremos, y por nada. Solo seremos dos más entre incontables millones de cadáveres sin nombre en la decadencia gris y lúgubre de la humanidad. En la oscuridad que seguirá, nuestros huesos se convertirán en simple polvo. 




        »Finalmente, puede que dentro de mil años, puede que más, la luz de la libertad volverá a alzarse para brillar sobre un pueblo libre; pero entre ahora y entonces, millones y millones de personas nacen a una miseria sin esperanza y no tendrán otra elección que soportar el yugo de la Orden. Nosotros, al hacer caso omiso de la razón, habremos conseguido esas montañas de cuerpos destrozados, ruina de unas vidas jamás vividas. 




        Kahlan no fue capaz de reunir el valor para hablar, mucho menos discutir sus palabras; hacer eso en aquellos momentos sería pedirle que ignorara su propia opinión, que provocara lo que él creía que era un mar de sangre. Pero hacer lo que él consideraba que debían hacer arrojaría a su gente a las fauces de la Orden. 




        Kahlan, con la mirada empañada por las lágrimas, desvió los ojos. 




        —Cara —dijo Richard—, engancha los caballos al carruaje. Voy a reconocer el terreno describiendo un círculo para asegurarme de que no nos aguarda ninguna sorpresa. 




        —Yo reconoceré el terreno mientras vos engancháis los caballos. Soy vuestra guardaespaldas. 




        —Eres mi amiga también. Conozco estas tierras mejor que tú. Engancha los caballos y no me discutas. 




        Cara puso los ojos en blanco y resopló, pero marchó a cumplir sus órdenes. 




        La habitación se llenó de silencio. La sombra de Richard se apartó de la manta. Cuando Kahlan le musitó su amor, él se detuvo y volvió la cabeza para mirarla. Sus hombros parecieron delatar el peso que soportaban. 




        —Ojalá pudiera, pero no puedo hacer que la gente comprenda qué es la libertad. Lo siento. 




        Desde algún lugar de su interior, Kahlan le sonrió. 




        —A lo mejor no es tan arduo. —Indicó el pájaro que él había tallado en la pared—. Simplemente muéstrales eso, y comprenderán lo que significa realmente la libertad: volar alto con tus propias alas. 




        Richard sonrió —le pareció que con gratitud—, antes de desaparecer por el umbral. 
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        Todos los pensamientos inquietantes que daban vueltas por su mente impidieron que Kahlan volviera a conciliar el sueño. Intentó no pensar en la visión de Richard. Agotada como estaba por el dolor, sus palabras eran demasiado perturbadoras para meditar sobre ellas y, además, tampoco podía hacer nada en aquellos momentos. Con todo, estaba decidida a ayudarlo a superar la pérdida de Anderith y concentrarse en detener a la Orden Imperial. 




        Resultaba más difícil deshacerse de sus pensamientos sobre los hombres que habían estado fuera, hombres con los que Richard había crecido. El inquietante recuerdo de sus furiosas amenazas resonaba en su mente. Sabía que hombres corrientes que nunca antes habían actuado violentamente, podían, si se daban las condiciones adecuadas, ser instigados a cometer salvajadas. Como consideraban a la humanidad pecaminosa, despreciable y malvada, estaban a solo un paso de hacer el mal. Al fin y al cabo, cualquier maldad que pudieran llevar a cabo, ya la habían justificado diciendo que estaba en la naturaleza ineludible del hombre. 




        Acobardaba pensar en un ataque de tales hombres cuando no podía hacer otra cosa que yacer allí, esperando a que la mataran. Kahlan imaginaba a un Tommy Lancaster desdentado inclinándose sobre ella para rebanarle la garganta mientras todo lo que ella podía hacer era clavar los ojos en él, impotente. A menudo había sentido miedo en combate, pero al menos en esos casos podía pelear con todas sus fuerzas para sobrevivir. Eso ayudaba a contrarrestar el miedo. Era diferente hallarse desprotegida y sin medios para defenderse; era una clase distinta de miedo. 




        Si era necesario, siempre podía recurrir a su poder como Confesora, pero en su estado era una iniciativa discutible. Nunca había tenido que recurrir a su poder estando como se encontraba ahora. Se recordó que los tres habrían marchado mucho antes de que los hombres regresaran, y además, Richard y Cara jamás permitirían que se acercaran a ella. 




        Kahlan tenía un temor más inmediato, no obstante, y era muy real. Pero no la dominaría durante mucho tiempo; sabía que perdería el conocimiento. Eso esperaba. 




        Intentó no pensar en él, y en su lugar posó la mano sobre el vientre, sobre el hijo de ambos, mientras escuchaba el cercano rumor de un río. El sonido del agua le recordó lo mucho que deseaba bañarse. Los vendajes que cubrían la herida supurante del costado apestaban y era necesario cambiarlos a menudo. Las sábanas estaban empapadas de sudor. Le picaba el cuero cabelludo. La estera que actuaba de colchón bajo la sábana era dura y le excoriaba la espalda. Richard probablemente había preparado el jergón a toda prisa, pensando en mejorarlo más tarde. 




        Dado lo caluroso del día, las aguas frías del río resultarían placenteras. Ansiaba tomar un baño, estar limpia y oler bien. Anhelaba estar mejor, para poder hacer cosas por sí misma. Estar curada. Solo podía esperar que con el paso del tiempo, también Richard se recuperaría de sus heridas invisibles, pero reales. 




        Cara regresó por fin, refunfuñando que los caballos se mostraban testarudos. Alzó los ojos y se encontró con que Richard no estaba. 




        —Será mejor que vaya a buscarlo y me asegure de que está bien. 




        —Está perfectamente. Sabe lo que hace. Limítate a esperar, Cara, o, si no, él tendrá que salir e ir en tu busca. 




        Cara suspiró y aceptó de mala gana. Tras tomar un paño húmedo, empezó a secarle la frente y sienes. A Kahlan no le gustaba quejarse cuando la gente hacía todo lo posible por cuidar de ella, de modo que no mencionó lo mucho que le dolían los lastimados músculos del cuello cuando le movían la cabeza de aquel modo. Cara nunca se quejaba de nada. La mord-sith únicamente se quejaba cuando creía que las personas a su cargo corrían un peligro innecesario… y cuando Richard no le permitía eliminar a aquellos que ella consideraba un peligro. 




        En el exterior, un pájaro emitió un agudo gorjeo. La tediosa repetición empezaba a resultar crispante. A lo lejos, Kahlan oyó a una ardilla que parloteaba objetando algo o tal vez discutiendo sobre su territorio. La criatura había estado haciendo aquello durante lo que parecía una hora. El rumor del río seguía sin pausa. 




        Aquella era la idea que tenía Richard de la tranquilidad. 




        —Odio esto —rezongó. 




        —Deberíais sentiros contenta; tumbada ahí sin nada que hacer. 




        —Y yo apuesto a que te encantaría estar en mi lugar… 




        —Soy una mord-sith. Para una mord-sith, nada podría ser peor que morir en la cama. —Sus ojos azules se volvieron hacia Kahlan—. Vieja y desdentada —añadió—. No me refería a que vos… 




        —Sé lo que querías decir. 




        Cara pareció aliviada. 




        —De todos modos, no podríais morir; eso sería demasiado fácil. Vos no hacéis nunca nada que sea fácil. 




        —Me casé con Richard. 




        —¿Veis a lo que me refiero? 




        Kahlan sonrió. 




        La mord-sith sumergió la tela en un balde que había en el suelo y la escurrió. 




        —No es demasiado malo, ¿verdad? ¿Estar ahí tumbada? 




        —¿Qué te parecería que alguien te meta un cuenco de madera bajo el trasero cada vez que tienes la vejiga llena? 




        Cara pasó con cuidado la tela húmeda por el cuello de Kahlan. 




        —No me importa hacerlo por una hermana del agiel. 




        El agiel, el arma que siempre llevaba encima una mord-sith, parecía una barra corta de cuero rojo colgada de la muñeca derecha mediante una fina cadena. El agiel de una mord-sith jamás se encontraba a más de un veloz giro de muñeca del alcance de su mano, y funcionaba mediante la magia que existía en el vínculo entre una mord-sith y un lord Rahl. 




        Kahlan había sentido en una ocasión el contacto parcial de un agiel. En un cegador instante, el arma podía infligir la clase de dolor que todo el grupo de hombres había causado a la Madre Confesora. El contacto del agiel de una mord-sith era fácilmente capaz de fracturar huesos y, con la misma facilidad, la muerte. 




        Richard había dado a Kahlan el agiel que había pertenecido a Denna, la mord-sith que lo había capturado por orden de Rahl el Oscuro. Solo Richard había llegado a comprender y establecer una empatía con el dolor que un agiel también provocaba a la mord-sith que lo empuñaba. Antes de verse obligado a matar a Denna para poder escapar, esta le había entregado su agiel, pidiendo ser recordada simplemente como Denna, la mujer que había ido más allá de la denominación de mord-sith, la mujer que nadie excepto Richard había visto o comprendido jamás. 




        Que Kahlan comprendiera y conservara el agiel como un símbolo de ese respeto por las mujeres a las que habían robado y retorcido sus jóvenes vidas para propósitos y deberes monstruosos, tenía un profundo significado para la otra mord-sith. Debido a esa compasión —no contaminada por la lástima— y más cosas, Cara había nombrado a Kahlan su hermana del agiel. Era un elogio informal pero muy sentido. 




        —Vinieron mensajeros a ver a lord Rahl —dijo Cara—. Dormíais, y lord Rahl no vio motivo para despertaros —añadió en respuesta a la mirada inquisitiva de la otra. 




        Los mensajeros eran d’haranianos, capaces de encontrar a Richard mediante su vínculo con él como su lord Rahl. Kahlan, incapaz de repetir tal hazaña, siempre lo había encontrado inquietante. 




        —¿Qué tenían que decir? 




        —No mucho. —Cara se encogió de hombros—. El ejército de la Orden Imperial de Jagang sigue en Anderith por el momento, con las fuerzas de Reibisch a salvo, en el norte, para vigilar y estar listas en el caso de que la Orden decida amenazar el resto de la Tierra Central. No sabemos gran cosa de la situación en el interior de Anderith. Los ríos fluyen en dirección contraria al lugar donde están nuestros hombres, hacia el mar, de modo que no han visto cadáveres que indiquen si ha habido una mortandad masiva, pero algunas pocas personas han conseguido escapar. Informan que hubo algunas muertes debidas al veneno liberado, pero no saben hasta qué punto llegó su propagación. El general Reibisch ha enviado patrullas de reconocimiento y espías para que averigüen lo que puedan. 




        —¿Qué órdenes les dio Richard? 




        —Ninguna. 




        —¿Ninguna? ¿No dio órdenes? 




        Cara negó con la cabeza y luego se inclinó para volver a sumergir el paño. 




        —Escribió cartas al general, no obstante. 




        Echó la manta hacia atrás, alzó el vendaje del costado de Kahlan y lo inspeccionó antes de arrojarlo al suelo. Moviendo los dedos con suavidad, limpió la herida. 




        —¿Viste las cartas? —preguntó Kahlan, cuando consiguió recuperar el aliento. 




        —Sí; dicen algo muy parecido a lo que os ha contado; que ha tenido una visión que ha hecho que vea lo que debe hacer. Explicó al general que no podía dar órdenes por miedo a provocar el fin de nuestras posibilidades. 




        —¿Respondió el general? 




        —Lord Rahl ha tenido una visión. Los d’haranianos saben que el lord Rahl debe encargarse de los aterradores misterios de la magia. Los d’haranianos no esperan comprender a su lord Rahl y no cuestionarían su comportamiento: es el lord Rahl. El general no efectuó ningún comentario, pero comunicó que usaría su propio criterio. 




        Probablemente, Richard les había contado que era una visión, en lugar de decir que fue simplemente una percepción. Justo por ese motivo. Kahlan reflexionó sobre ello unos instantes, sopesando las posibilidades. 




        —Entonces estamos de suerte. El general Reibisch es un buen hombre, y sabrá qué hacer. Dentro de poco, estaré de nuevo en pie. Para entonces, quizá Richard esté mejor también. 




        Cara arrojó el paño al interior del balde. Mientras se inclinaba más cerca de ella, su frente se arrugó llena de frustración e inquietud. 




        —Madre Confesora, lord Rahl dijo que no actuaría para acaudillarnos hasta que la gente le demostrara su valía. 




        —Estoy mejorando. Espero poder ayudarlo a superar lo sucedido… a comprender que debemos pelear. 




        —Pero esto tiene que ver con la magia. —Jugueteó con el borde raído de la manta azul—. Lord Rahl dijo que tuvo una visión. Si se trata de magia, es algo sobre lo que tiene que tratar del modo que considere. 




        —Debemos ser un poco comprensivas con todo aquello por lo que ha pasado…, las bajas que hemos sufrido a manos de la Orden…, y recordar, también, que Richard no creció rodeado de magia, ni mucho menos mandando ejércitos. 




        Cara se acuclilló y enjuagó el paño en el balde. Tras escurrirlo bien, reanudó la limpieza de la herida del costado de Kahlan. 




        —Pero es el lord Rahl. ¿Acaso no ha demostrado ser un maestro de la magia varias veces? 




        Kahlan no podía discutir eso, pero Richard aún no tenía demasiada experiencia, y la experiencia era valiosa. Cara no solo temía la magia, sino que se dejaba impresionar fácilmente por cualquier acto de hechicería. Como la mayoría de las personas, era incapaz de distinguir entre un simple conjuro y la clase de magia capaz de alterar la naturaleza del mundo. Kahlan comprendió entonces que aquello no era una visión, como tal, sino una conclusión a la que Richard había llegado. 




        Mucho de lo que había dicho tenía sentido, pero Kahlan creía que los sentimientos nublaban su razón. 




        Cara alzó la mirada de su tarea. En su voz había un matiz de incertidumbre, si es que no era de desconcierto. 




        —Madre Confesora, ¿cómo podrá la gente demostrar su valía a lord Rahl? 




        —No tengo ni idea. 




        Cara dejó el paño y miró a Kahlan a los ojos. Hubo un momento largo e incómodo antes de que finalmente decidiera hablar: 




        —Madre Confesora, creo que a lo mejor lord Rahl ha perdido la razón. 




        La respuesta inmediata de Kahlan fue preguntarse si el general Reibisch creería lo mismo. 




        —Pensaba que los d’haranianos no esperaban comprender a su lord Rahl y no cuestionaban su comportamiento. 




        —Lord Rahl también dice que quiere que piense por mí misma. 




        Kahlan posó la mano sobre la de Cara. 




        —¿Cuántas veces hemos dudado de él antes? ¿Recuerdas el pollo que no era un pollo? Las dos pensamos que estaba loco, y no lo estaba. 




        —Esto no es ningún monstruo que nos esté persiguiendo. Esto es algo mucho más importante. 




        —Cara, ¿siempre sigues las órdenes de Richard? 




        —Claro que no. Debe ser protegido y no puedo permitir que su insensatez interfiera con mi deber. Solo sigo sus órdenes si no lo ponen en peligro, o si me dice que haga lo que yo habría hecho de todos modos, o si tienen que ver con su orgullo masculino. 




        —¿Seguiste siempre las órdenes de Rahl el Oscuro? 




        Cara se puso rígida ante la inesperada mención de ese nombre, como si pronunciarlo pudiera traerlo de vuelta del mundo de los muertos. 




        —Una tenía que seguir las órdenes de Rahl el Oscuro, sin importar lo estúpidas que fueran, o te torturaban hasta la muerte. 




        —¿Qué lord Rahl respetas? 




        —Daría mi vida por cualquier lord Rahl. —Cara vaciló, y luego posó las yemas de los dedos en el cuero rojo situado sobre su corazón—. Pero jamás sentí esto por ningún otro. Qui… quiero a lord Rahl. No del modo en que vos lo amáis, no como una mujer quiera a un hombre, pero sigue siendo amor. A veces sueño con lo orgullosa que estoy de servirlo y defenderlo, y otras veces tengo pesadillas en las que veo que le fallaré. 




        La frente de la mord-sith se contrajo con repentino temor. 




        —No le diréis que he dicho que lo amaba, ¿verdad? No debe saberlo. 




        —Cara —respondió Kahlan, con una sonrisa—, creo que ya lo sabe, porque tiene sentimientos parecidos por ti. Pero si no lo deseas, no diré nada. 




        La joven soltó un suspiro de alivio. 




        —Estupendo. 




        —Y ¿cómo has llegado a sentir eso por él? 




        —Por muchas cosas… Desea que pensemos por nosotras mismas. Permite que le sirvamos por propia elección. Ningún lord Rahl ha hecho eso antes. Sé que si dijera que deseo abandonarlo, me dejaría marchar. No haría que me torturaran hasta la muerte por ello. Me desearía una buena vida. 




        —Eso, y más, es lo que valoráis en él: jamás pretendió tener ningún derecho sobre vuestras vidas. Cree que tal pretensión no puede existir legítimamente. Es la primera vez desde que os capturaron y adiestraron para ser mord-sith que habéis sentido la libertad. 




        »Eso, Cara, es lo que Richard quiere para todo el mundo. 




        La joven agitó una mano en el aire, como rechazando todo aquello. 




        —Sería una estupidez por su parte concederme la libertad si se la pidiera. Me necesita demasiado. 




        —No tendrías que pedir tu libertad, Cara, y lo sabes. Ya tienes tu libertad, y debido a él también sabes que es así. Eso lo convierte en un líder que te sientes honrada de seguir. Por eso tienes esos sentimientos hacia él. Se ha ganado tu lealtad. 




        Cara lo rumió. 




        —Todavía pienso que ha perdido la razón. 




        En el pasado, Richard había expresado en más de una ocasión su fe en que, si se le daba la oportunidad, la gente haría lo correcto. Eso era lo que había hecho con las mord-sith. Eso era también lo que había hecho con los habitantes de Anderith. Ahora… 




        Kahlan contuvo la emoción. 




        —No la razón, Cara, pero sí tal vez el corazón. 




        Cara, al ver la expresión de su rostro, desechó la cuestión con un encogimiento de hombros y una sonrisa. 




        —Supongo que simplemente tendremos que convencerlo de cómo van a ir las cosas…, hacerle entrar en razón. 




        Cara secó los restos de una lágrima que rodaba por la mejilla de Kahlan. 




        —Antes de que regrese, ¿qué te parece si me traes ese estúpido cuenco de madera? 




        La mord-sith asintió y se inclinó para cogerlo. La aprensión dominaba ya a Kahlan, que sabía cuánto le dolería, pero no había modo de evitarlo. 




        Cara se alzó con el cuenco. 




        —Antes de que llegaran esos hombres, planeaba encender un fuego y calentar un poco de agua. Iba a lavaros en la cama. Con un paño enjabonado y un cubo de agua caliente. Supongo que puedo hacerlo cuando lleguemos a donde vamos. 




        Kahlan entrecerró los ojos deleitándose con la idea de sentirse limpia y fresca. Pensó que necesitaba un baño aún más de lo que necesitaba el cuenco de madera para orinar. 




        —Cara, si pudieras hacer eso por mí, te besaría los pies cuando esté mejor, y te nombraría para el cargo más importante que se me ocurra. 




        Soy una mord-sith. —La mujer parecía perpleja, aunque finalmente echó hacia atrás la manta—. Ese es quizá el cargo más importante que existe; excepto tal vez el de esposa de lord Rahl. Puesto que él ya tiene una esposa, y yo ya soy una mord-sith, tendré que contentarme con que me besen los pies. 




        Kahlan rio entre dientes, pero una punzada de dolor a través del abdomen y las costillas puso un brusco fin a su risa. 




         




        Richard tardó mucho en regresar. Cara había hecho beber a Kahlan dos tazas de infusión fría bien cargada con hierbas para calmarle el dolor, de modo que no tardaría mucho en estar sumida en un sopor, si es que no dormida. Kahlan había estado a punto de ceder al deseo de Cara de ir en busca de Richard, cuando este las llamó desde lejos para avisarlas de que era él. 




        —¿Visteis a alguno de esos hombres? —preguntó Cara, cuando apareció en el umbral. 




        Con un dedo, Richard se quitó unas relucientes gotas de sudor de la frente. Tenía los húmedos cabellos pegados al cuello. 




        —No. Sin duda han marchado a Ciudad del Corzo para beber un poco y quejarse. Para cuando regresen hará mucho que nos habremos ido. 




        —Sigo diciendo que deberíamos mantenernos al acecho y poner fin a esa amenaza —rezongó Cara, pero Richard hizo como si no la oyera. 




        —Corté y desbrocé unos cuantos árboles jóvenes y usé un poco de lona para construir una camilla. —Se acercó y con un nudillo golpeó ligeramente la barbilla de Kahlan, como para darle ánimos juguetonamente—. A partir de ahora te dejaremos permanecer en la camilla, y así podemos meterte y sacarte del carruaje sin… —Tenía aquella expresión en los ojos…, aquella expresión que a ella tanto le dolía contemplar, pero le mostró una sonrisa—. Nos facilitará las cosas a Cara y a mí. 




        Kahlan intentó enfrentarse a la idea con serenidad. 




        —¿Estamos listos, entonces? 




        Él bajó la mirada y asintió. 




        —Bien —repuso ella, en tono alegre—, tengo ganas de dar un agradable paseo. Me gustaría ver un poco del paisaje rural. 




        Richard le sonrió, de un modo más convincente en esa ocasión. 




        —Eso harás. Y acabaremos en un lugar hermoso. Tardaremos un poco en llegar allí, ya que viajaremos tan despacio como debamos, pero valdrá la pena el viaje, ya lo verás. 




        Kahlan intentó mantener la respiración acompasada, y pronunció el nombre de su esposo una y otra vez en su mente, diciéndose que no lo olvidaría esta vez, y que no olvidaría su propio nombre. Detestaba olvidar cosas; la hacía sentirse como una idiota tener que aprender cosas que debería haber recordado. Esta vez recordaría. 




        —Bien, ¿tengo que levantarme y andar? ¿O serás un caballero y me llevarás en brazos? 




        Él se inclinó y le besó la frente; la única parte del rostro en la que el suave contacto de sus labios no le produciría dolor. Dirigió una mirada a Cara y ladeó la cabeza para indicarle que sujetara las piernas de Kahlan. 




        —¿Estarán bebiendo durante mucho tiempo esos hombres? —inquirió Kahlan. 




        —Aún es mediodía. No te preocupes, hará mucho que habremos partido cuando regresen. 




        —Lo siento Richard. Sé que pensabas que esas gentes de tu propio país… 




        —Son personas, igual que las demás. 




        Ella asintió mientras le acariciaba con cariño el dorso de la mano. 




        —Cara me dio unas cuantas de tus hierbas. Dormiré un buen rato, de modo que no vayas despacio por mí; no me daré cuenta. No quiero que tengas que pelear contra esos hombres. 




        —No voy a pelear…, solo viajaré por mis bosques. 




        —Eso es estupendo. —Sintió como si le retorcieran dagas en las costillas a medida que su respiración empezaba a acelerarse—. Te amo, ya lo sabes. Por si acaso olvido decirlo, te amo. 




        A pesar del dolor reflejado en sus ojos grises, él sonrió. 




        —Yo también te amo. Ahora intenta relajarte. Cara y yo te moveremos con tanta suavidad como nos sea posible. Iremos con calma. No hay prisa. No intentes ayudarnos. Simplemente relájate. Vas mejorando, de modo que no será tan duro. 




        Había resultado herida otras veces y sabía que siempre es mejor moverse uno mismo porque uno sabe exactamente cómo hacerlo. Pero no podía hacerlo ella misma en esta ocasión, y había descubierto que lo peor cuando uno está herido es que otra persona te mueva. 




        Cuando él se inclinó, ella le rodeó el cuello con el brazo derecho mientras él deslizaba con cuidado el brazo izquierdo por debajo de sus hombros. Verse alzada, incluso ese poco, le produjo una descarga de dolor. Kahlan intentó hacer caso omiso de la ardiente punzada y trató de relajarse mientras repetía mentalmente, una y otra vez, el nombre de su esposo. 




        De improviso recordó algo importante. Era su última oportunidad de recordárselo. 




        —Richard —musitó, apremiante, justo antes de que él pasara el brazo derecho por debajo de su trasero—. Por favor… recuerda ir con cuidado para no hacer daño al bebé. 




        La sobresaltó ver cómo sus palabras le hacían titubear. Transcurrió un instante antes de que los ojos de él se alzaran para clavarse en los suyos, y lo que ella vio allí casi hizo que su corazón dejara de latir. 




        —Kahlan…, lo recuerdas, ¿no? 




        —¿Recordar? 




        —Que perdiste al bebé. —En sus ojos brillaban lágrimas—. Cuando te atacaron. 




        El recuerdo la golpeó como un puñetazo, dejándola casi sin respiración. 




        …Oh… 




        —¿Estás bien? 




        —Sí. Lo olvidé por un momento. Simplemente lo dije sin pensar. Ahora lo recuerdo, recuerdo que me lo contaste. 




        Y lo recordaba. Su hijo, su hijo que apenas había empezado a crecer en ella, hacía tiempo que había muerto y desaparecido. Aquellas bestias que la habían atacado le habían arrebatado eso, también. 




        El mundo pareció tornarse gris y sin vida. 




        —Lo siento tanto, Kahlan… —susurró él. 




        —No, Richard —respondió ella, acariciándole los cabellos—. Debería haberlo recordado. Siento haberlo olvidado. No era mi intención… 




        Él asintió. 




        Kahlan notó que una cálida lágrima caía en el hueco de su garganta, cerca del collar. El collar, con su pequeña piedra oscura, había sido un regalo de boda de Shota, la bruja. El regalo era una propuesta de tregua. Shota dijo que les permitiría estar juntos y compartir su amor, como siempre habían deseado, sin que Kahlan quedara embarazada. Richard y Kahlan habían decidido que, por el momento, aceptarían a regañadientes el regalo de Shota, su tregua. Ya tenían preocupaciones más que suficientes. 




        Pero durante un tiempo, cuando los repiques habían andado sueltos por el mundo, la magia del collar, sin que Richard ni Kahlan lo supieran, había fallado. Un pequeño pero maravilloso contrapunto a los horrores que los repiques habían traído con ellos había sido permitir que su amor tuviera la oportunidad de engendrar un hijo. 




        Ahora aquella vida había desaparecido. 




        —Por favor, Richard, vayámonos. 




        Él volvió a asentir con la cabeza. 




        —Queridos espíritus —musitó él, en voz tan baja que ella apenas pudo oírle—, perdonadme por lo que estoy a punto de hacer. 




        Kahlan se aferró a su cuello. En aquellos momentos ansiaba lo que estaba punto de suceder; deseaba olvidar. 




        La levantó con toda la suavidad posible, pero pareció como si sementales salvajes atados a cada uno de sus miembros iniciaran un galope a la vez. Un dolor desgarrador surgió de la parte central de su ser y la conmoción hizo que sus ojos se desorbitaran al tiempo que contenía el aliento. Y entonces chilló. 




        La oscuridad cayó sobre ella igual que la puerta de una mazmorra cerrándose de golpe. 
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        Un sonido la despertó tan repentinamente como una bofetada. Kahlan permaneció tumbada, inmóvil como la muerte, con los ojos abiertos de par en par, escuchando. No era tanto que el sonido hubiese sido muy fuerte, sino que había sido algo inquietantemente familiar. Algo peligroso. 




        Sentía un dolor punzante por todo el cuerpo, pero estaba más despierta de lo que había estado durante lo que parecían semanas. No sabía cuánto tiempo había estado dormida o, tal vez, inconsciente; pero ahora se hallaba lo bastante despierta como para recordar que sería un grave error intentar incorporarse, ya que, poco más o menos, la única parte de ella que no estaba lastimada era el brazo derecho. Uno de los enormes caballos zainos castrados resopló nerviosamente y golpeó el suelo con un casco, zarandeando el carruaje lo suficiente para recordar a Kahlan sus costillas rotas. 




        El aire bochornoso olía a lluvia, aunque rachas de viento todavía arrastraban polvo a sus fosas nasales. Oscuras masas de hojas sobre su cabeza se balanceaban de un lado a otro. Nubes violeta y de un morado oscuro cruzaban raudas en silencio. Más allá de los árboles y las nubes, la extensión de cielo negro azulado contenía una estrella solitaria, en lo alto, justo sobre su frente. No estaba segura de si era el amanecer o el anochecer, pero la sensación era la del final del día. 




        Mientras las ráfagas de aire agitaban mechones de su sucio pelo sobre su rostro, Kahlan aguzó el oído en busca del sonido que estaba fuera de lugar allí, esperando aún poder encajarlo en una imagen de algo inocente. Puesto que solo lo había oído desde las profundidades del sueño, su identidad permanecía frustrantemente fuera de su alcance. 




        Concentró su oído, también, en busca de sonidos procedentes de Richard y Cara, pero no oyó nada. Sin duda, estarían cerca. No la dejarían sola; no lo harían bajo ningún concepto si no estaba muerta. La imagen la espantó. Ansió gritar llamando a Richard y demostrar que aquella idea era un temor idiota, pero el instinto le ordenó que permaneciera callada. No necesitaba ningún recordatorio de que no debía moverse. 




        Se oyó un sonido metálico a lo lejos, luego un grito. Tal vez era un animal, se dijo. Los cuervos a veces profieren los gritos más espantosos. Sus gemidos agudos podían parecer tan humanos que resultaban sobrecogedores. Pero, por lo que sabía, los cuervos no emitían sonidos metálicos. 




        El carruaje dio un repentino bandazo a la derecha y se quedó sin aliento cuando el imprevisto movimiento le produjo una punzada de dolor en la parte posterior de las costillas. Alguien había subido al estribo, y, por la desconsiderada indiferencia hacia el pasajero herido, supo que no era ni Richard ni Cara. Pero entonces, ¿quién? Sintió un cosquilleo de miedo en el cogote. Si no era Richard, ¿dónde estaba? 




        Unos dedos rechonchos agarraron la parte superior del encordelado revestimiento de la barandilla del carruaje. Aquellas mugrientas y roídas uñas tenían forma de pequeñas medias lunas. Kahlan contuvo la respiración esperando que no advirtiera su presencia. 




        Apareció un rostro. Unos oscuros ojos maliciosos la miraron de soslayo. Al hombre le faltaban los cuatro dientes centrales inferiores, lo que hacía que los que le quedaban parecieran enormes colmillos cuando sonreía. 




        —Vaya, vaya. Pero si es la esposa de Richard Cypher. 




        Kahlan permanecía paralizada. Aquello era exactamente igual a sus sueños y, por un instante, fue incapaz de decidir si era solo eso, solo un sueño, o algo real. 




        La camisa del hombre lucía una pátina oscura de mugre, como si no se la quitara jamás. Pelos ralos e hirsutos en las mejillas carnosas y el mentón parecían hierbajos en el campo de su rostro picado de viruela. La nariz le moqueaba y humedecía su labio superior. Le faltaban los dientes inferiores delanteros y la punta de la lengua reposaba en parte fuera de la abertura que ofrecía su sonrisita burlona. 




        Alzó un cuchillo para que ella lo viera, y lo hizo girar a un lado y a otro, casi como exhibiendo una preciada posesión ante una jovencita a la que cortejara. Sus ojos no dejaban de moverse veloces entre el cuchillo y Kahlan. El chapucero trabajo de afilarlo parecía haberse hecho con tosco granito, en lugar de con una piedra de afilar apropiada, y manchones oscuros y óxido cubrían el barato y mal cuidado metal. Pero el borde arañado y desportillado seguía siendo igual de mortífero. La mueca perversa y desdentada del hombre se amplió complacida cuando la mirada de la mujer siguió a la hoja, observando como rebanaba cuidadosamente el aire entre ambos. 




        Kahlan se obligó a mirarlo a los oscuros ojos hundidos, que atisbaban desde hinchadas rendijas. 




        —¿Dónde está Richard? —inquirió ella, con voz uniforme. 




        —Danzando con los espíritus en el inframundo. —Ladeó la cabeza—. ¿Dónde está la zorra rubia? La que mis amigos dijeron haber visto antes. Esa tan insolente. La que necesita que le recorten la lengua antes de que la destripe. 




        Kahlan le dirigió una mirada feroz para dejarle claro que no tenía intención de responder. El cuchillo avanzó hacia ella y con él llegó el hedor que emanaba del hombre. 




        —Tú debes de ser Tommy Lancaster. 




        El cuchillo se detuvo. 




        —¿Cómo lo sabes? 




        La ira ascendió desde lo más profundo de Kahlan. 




        —Richard me habló de ti. 




        Los ojos relucieron amenazadores. La mueca burlona se ensanchó. 




        —¿Sí? ¿Qué te contó? 




        —Que eras un feo cerdo desdentado que se moja los pantalones cada vez que hace una mueca. Hueles como si tuviera razón. 




        La mueca burlona se transformó en una expresión de pocos amigos. Se alzó en el estribo y se inclinó al interior con el cuchillo en la mano. Eso era lo que Kahlan quería que hiciera; que se acercara lo suficiente para que pudiera tocarlo. 




        Con la disciplina producto de toda una vida de experiencia, contuvo mentalmente la ira y asumió la calma de una Confesora entregada a un plan de acción. Una vez que una Confesora se decidía a liberar su poder, la naturaleza misma del tiempo parecía cambiar. 




        Solo tenía que tocarlo. 




        El poder de una Confesora dependía en parte de su fortaleza. Herida como estaba, no sabía si podría obtener la fuerza requerida, y en el caso de poder hacerlo, si sobreviviría a su liberación, pero sí sabía que no tenía elección. Uno de los dos estaba a punto de morir. Tal vez ambos. 




        El hombre apoyó el codo en la barandilla y el cuchillo avanzó hacia su desprotegida garganta. En vez de observar el cuchillo, Kahlan miró con atención las pequeñas cicatrices, igual que polvorientas telarañas blancas prendidas en sus nudillos. Cuando tuvo el puño lo bastante cerca, se puso en acción para sujetarle la muñeca. 




        Inesperadamente, descubrió que estaba perfectamente envuelta en la manta azul. No había advertido que Richard la había colocado en la litera que había fabricado. La manta la rodeaba por completo y estaba firmemente introducida bajo las barras de la camilla para inmovilizarla todo lo posible e impedir que se lastimara cuando el carruaje estuviera en movimiento. Tenía el brazo atrapado en el interior de lo que estaba a punto de convertirse en su mortaja. 




        Un pánico feroz estalló en ella mientras forcejeaba para liberar el brazo. Mantenía una carrera desesperada con la hoja que iba a por su garganta. El dolor acuchilló sus costillas lastimadas mientras batallaba con la manta. No tenía tiempo para chillar o maldecir ante la frustración de hallarse atrapada tan inesperadamente. Sus dedos tiraron de un pliegue de la tela, intentando aflojarla un poco para poder sacar el brazo. 




        Todo lo que tenía que hacer era tocar al hombre, pero no podía. La hoja del cuchillo sería el único contacto que existiría entre ellos. Su única esperanza era que tal vez los nudillos rozarían su carne o que quizá él llegara a estar lo suficientemente cerca al empezar a rebanarle la garganta como para que ella pudiese presionar la barbilla contra la mano. Entonces podría liberar su poder, si seguía viva…, si él no cortaba demasiado profundamente, antes. 




        Mientras se revolvía y tiraba de la manta, le pareció que transcurría una eternidad, a la vez que contemplaba la hoja suspendida sobre su garganta desprotegida. Fue una espera eterna antes de tener la menor esperanza de desatar su poder…, una espera eterna para poder sobrevivir. Pero sabía que solo faltaba un instante para que sintiera la cuchillada desgarradora de aquella tosca hoja. 




        No sucedió lo que esperaba. 




        Tommy Lancaster se retorció violentamente hacia atrás con un chillido ensordecedor. El mundo alrededor de Kahlan volvió a estallar en una profusión de sonidos y movimientos antes de entender lo que ocurría. Kahlan vio a Cara detrás del hombre, los dientes apretados con determinación. Vestida con su inmaculado traje de cuero rojo, era un precioso rubí tras un terrón de mugre. 




        Inclinado a causa del agiel presionado contra su espalda, Tommy Lancaster tenía menos esperanzas de poder apartarse de Cara que si esta lo hubiera atravesado con un gancho de carnicero. Su tormento no habría sido un espectáculo más brutal, ni sus alaridos más dolorosos. 




        El agiel de Cara avanzó hacia arriba y alrededor de la parte lateral de las costillas del hombre mientras este caía de rodillas. Cada costilla sobre la que pasaba el agiel se partía con un chasquido agudo, como el sonido de una rama de árbol al quebrarse. Un rojo intenso, idéntico al traje de cuero de la mujer, rezumó por encima de los nudillos del hombre y descendió por sus dedos. El cuchillo cayó al pedregoso suelo con un tintineo, y una oscura mancha de sangre creció en la parte lateral de su camisa hasta gotear por los bordes que colgaban fuera del pantalón. 




        Fue un viaje lento y atroz hacia la muerte. Los brazos y las piernas de Tommy Lancaster se contorsionaron a medida que empezaba a ahogarse en su propia sangre. Cara podría haber puesto fin a aquello rápidamente, pero no parecía tener ninguna intención de hacerlo. Aquel hombre había tenido intención de matar a Kahlan. Cara quería hacérselo pagar muy caro. 




        —¡Cara! 




        A Kahlan le sorprendió la potencia de su voz. La mord-sith echó una veloz mirada por encima del hombro. Tommy Lancaster se llevó las manos a la garganta y jadeó cuando ella se alzó para colocarse junto a él. 




        —Cara, detente. ¿Dónde está Richard? Richard puede necesitar tu ayuda. 




        Cara se inclinó sobre el hombre, apretó el agiel contra su pecho y lo giró. La pierna izquierda del hombre dio una única patada, sus brazos cayeron sin fuerza a los costados y el agresor se quedó totalmente inmóvil. 




        Antes de que ni Cara ni Kahlan pudieran decir nada, Richard, con una expresión de impasible ferocidad en el rostro, corrió veloz hacia el carruaje. Empuñaba la espada, y la hoja aparecía oscura y húmeda. 




        En cuanto vio el arma, Kahlan supo qué la había despertado. El sonido había sido la Espada de la Verdad anunciando su llegada en el aire nocturno. En su sueño, su subconsciente reconoció el especial tañido del acero que emitía la Espada de la Verdad al ser desenvainada, y ella instintivamente había captado el peligro que ese sonido representaba. 




        Mientras se acercaba a Kahlan, Richard se limitó a echar una breve ojeada al cuerpo sin vida caído a los pies de Cara. 




        —¿Estás bien? 




        —Muy bien —respondió, asintiendo. 




         




        Con retraso, pero a la vez sintiéndose triunfante ante tal logro, liberó el brazo de la manta. 




        —¿Ha aparecido alguien más en el camino? —preguntó Richard, volviéndose hacia Cara. 




        —No. Solo este. —Señaló con el agiel el cuchillo del suelo—. Tenía intención de degollar a la Madre Confesora, lord Rahl. 




        De no haber estado muerto Tommy Lancaster, la mirada furiosa de Richard habría acabado con él. 




        —Espero que no haya tenido una muerte rápida. 




        —No, lord Rahl. Lamentó su última vil acción; me aseguré de ello. 




        Richard indicó la zona circundante con la espada. 




        —Quédate aquí y mantén los ojos abiertos. Creo que los cogimos a todos, pero voy a comprobarlo para estar seguro de que no haya ningún rezagado que intente sorprendernos. 




        —Nadie se acercará a la Madre Confesora, lord Rahl. 




        Una nube de polvo se alzó en la lóbrega luz al dar Richard una tranquilizadora palmada en el cuarto delantero de uno de los dos caballos enjaezados. 




        —En cuanto regrese, quiero que nos pongamos en marcha. Deberíamos tener bastante luz de luna… durante unas cuantas horas, por lo menos. Conozco un lugar seguro en el que acampar a unas cuatro horas de camino. Eso pondrá bastante tierra de por medio. 




        Indicó con la espada. 




        —Arrastra su cuerpo más allá de esos matorrales de ahí y déjalo caer por el borde, al interior del barranco. Preferiría que no se encontraran los cuerpos hasta mucho después de que nos hayamos ido y estemos bien lejos. Probablemente solo los animales los localizarán aquí, pero no quiero correr ningún riesgo. 




        Cara agarró un puñado de los cabellos de Tommy Lancaster. 




        —Con mucho gusto. 




        El hombre era rechoncho, pero su peso no le supuso ninguna dificultad. 




        Richard se perdió en la creciente oscuridad sin hacer ruido. Kahlan oyó el sonido del cadáver al arañar el suelo. Oyó el chasquido de las ramitas mientras Cara arrastraba aquel peso muerto a través de los matorrales, y luego los ahogados batacazos y el rodar de los guijarros a medida que el cuerpo de Tommy Lancaster daba tumbos por la pronunciada pendiente. Transcurrió un largo espacio de tiempo antes de que Kahlan oyera el fuerte golpe final en el fondo del barranco. 




        Cara regresó al carruaje con paso tranquilo. 




        —¿Va todo bien? —dijo, y se quitó los reforzados guantes con indiferencia. 




        —Cara, casi me mata —observó Kahlan, mirando con sorpresa a la mujer. 




        Cara volvió a echarse la larga trenza rubia a la espalda mientras escudriñaba la zona circundante. 




        —No es cierto. Yo estuve justo ahí detrás de él todo el tiempo. Casi respirándole en la nuca. Jamás aparté los ojos de su cuchillo. No tenía ninguna posibilidad de haceros daño. —Sus ojos se encontraron con los de Kahlan—. Sin duda me visteis. 




        —No, no lo hice. 




        —Ah. Pensé que sí. —Con una expresión un tanto avergonzada, introdujo gran parte de los puños de sus guantes tras el cinturón y dobló el resto por encima—. Supongo que tal vez estabais demasiado hundida en el carruaje para verme allí, detrás de él. Tenía la atención fija en él. No era mi intención dejar que os asustara. 




        —Si estuviste tan cerca todo el tiempo, ¿por qué le permitiste que casi me matara? 




        —No estuvo a punto de mataros. —Sonrió sin alegría—. Pero quise dejar que lo creyera. Produce una mayor impresión, es más espantoso, si dejas que crean que han ganado. Destruye la entereza de un hombre acabar con él en ese momento, cuando lo has cogido con las manos en la masa. 




        A Kahlan le daba vueltas la cabeza debido a la confusión que sentía y por lo tanto decidió no insistir. 




        —¿Qué está pasando? ¿Qué sucedió? ¿Cuánto tiempo he dormido? 




        —Llevamos dos días viajando. Habéis dormido intermitentemente, pero no os dabais cuenta de nada las veces que estabais despierta. A lord Rahl le inquietaba haberos lastimado al introduciros en el carruaje, y haberos contado… lo que olvidasteis. 




        Kahlan supo a qué se refería Cara: a su bebé muerto. 




        —¿Y los hombres? 




        —Vinieron tras nosotros. En esta ocasión, no obstante, lord Rahl no discutió con ellos. —Parecía muy satisfecha—. Supo con suficiente anticipación que venían, de modo que no nos cogieron por sorpresa. Cuando aparecieron a la carga, algunos con flechas listas para ser disparadas y algunos empuñando espadas o hachas, les gritó… una vez… para darles una oportunidad de cambiar de idea. 




        —¿Intentó razonar con ellos? ¿Incluso entonces? 




        —Bueno, no exactamente. Les dijo que marcharan en paz o todos morirían. 




        —Y ¿qué sucedió entonces? 




        —Todos rieron. Pareció que las palabras de lord Rahl solo servían para envalentonarlos. Atacaron, disparando flechas, con las espadas y hachas alzadas. Así que lord Rahl se metió corriendo en el bosque. 




        —¿Hizo qué? 




        —Antes de que llegaran, me había dicho que haría que todos lo persiguieran. 




        Mientras lord Rahl corría, el que pensó que os podría cortar el cuello chilló a los demás «coged a Richard y acabad con él esta vez». Lord Rahl había pensado que los podría alejar a todos de vos, pero cuando ese fue a por vos, lord Rahl me dirigió una mirada y supe lo que quería que hiciera. 




        Cara juntó las manos a la espalda mientras inspeccionaba la creciente oscuridad, por si alguien intentaba sorprenderlas. Los pensamientos de Kahlan se volvieron hacia Richard, y cómo debía de haber sido aquello, solo por completo mientras ellos lo perseguían. 




        —¿Cuántos hombres eran? 




        —No los conté. —Cara se encogió de hombros—. Puede que dos docenas. 




        —¿Y dejaste solo a Richard con dos docenas de hombres yendo tras él? ¿Dos docenas de hombres decididos a matarlo? 




        —¿Y dejaros sin protección? —Lanzó a Kahlan una mirada incrédula—. ¿Sabiendo que esa bestia desdentada iba a por vos? Lord Rahl me habría despellejado viva si os hubiera abandonado. 




        Alta y delgada, con los hombros bien erguidos y la barbilla alzada, Cara parecía tan satisfecha como un gato lamiéndose restos de ratón de los bigotes. Kahlan lo comprendió súbitamente: Richard había confiado a Cara la vida de Kahlan; la mord-sith había demostrado que aquella fe en ella estaba justificada. 




        Kahlan sintió que una sonrisa le tensaba los cortes parcialmente cicatrizados de sus labios. 




        —Solo desearía haber sabido que estabas ahí todo el tiempo. Ahora, gracias a ti, no necesitaré el cuenco de madera. 




        Cara no rio. 




        —Madre Confesora, deberíais saber que jamás dejaría que os sucediera nada a ninguno de los dos. 




        Richard surgió de las sombras tan de repente como había desaparecido. Acarició a los caballos para tranquilizarlos y, mientras pasaba junto a ellos, comprobó rápidamente las colleras, los ronzales y las correas posteriores para asegurarse de que todo estaba bien. 




        —¿Has visto algo? —preguntó a Cara. 




        —No, lord Rahl. Todo está tranquilo y despejado. 




        Richard se inclinó al interior del carruaje y sonrió. 




        —Bueno, mientras estás despierta, ¿qué te parece si te llevo a dar un romántico paseo a la luz de la luna? 




        —¿Estás bien? —preguntó ella, posando la mano sobre su antebrazo. 




        —Estupendamente. Ni un arañazo. 




        —No es eso a lo que me refiero. 




        La sonrisa de Richard desapareció. 




        —Intentaron matarnos. La Tierra Occidental acaba de sufrir sus primeras bajas debido a la influencia de la Orden Imperial. 




        —Pero tú los conocías. 




        —Eso no les da derecho a la compasión. ¿A cuántos he visto morir desde que marché de aquí? Ni siquiera conseguí convencer de la verdad a hombres con los que crecí. Ni siquiera pude hacer que me escucharan con imparcialidad. Toda la muerte y sufrimiento que he visto se deben en última instancia a hombres así…, hombres que se niegan a ver. 




        »Su obstinada ignorancia no les da derecho a mi sangre y mi vida. Eligieron su propia senda. Por una vez, pagaron el precio. 




        A Kahlan no le sonó como alguien que abandona la lucha. Todavía empuñaba la espada, estaba poseído aún por la cólera del arma. Le acarició el brazo, dejando que supiera que lo comprendía. Estaba claro para ella que aunque Richard sabía que tenía razón, y a pesar de seguir presa de la ira de la espada, lamentaba profundamente lo que había tenido que hacer. Aquellos hombres, de haber podido matar a Richard, no habrían lamentado nada. Habrían celebrado su muerte como una gran victoria. 




        —De todos modos eso fue peligroso: hacer que todos te persiguieran… 




        —No, no lo era. Los saqué de campo abierto y los llevé al interior del bosque. Tuvieron que desmontar. Es un lugar rocoso y es difícil mantener el equilibrio, de modo que no podían abalanzarse sobre mí todos juntos ni con rapidez, como podían hacerlo aquí, en la calzada. 




        »Está oscureciendo; creyeron que eso les daba ventaja. No fue así. Entre los árboles la oscuridad era aún mayor. Yo voy vestido casi por completo de negro. Hace calor, de modo que me dejé la capa dorada, aquí en el carruaje. El poco dorado que hay en el resto de la vestimenta solo sirve para descomponer la figura de un hombre en la casi oscuridad, de modo que aún les costó más verme. 




        »En cuanto derribé a Albert, dejaron de pensar y pelearon llevados únicamente por la rabia… hasta que empezaron a ver sangre y muerte. Esos hombres están acostumbrados a reyertas, no a combates. Creían que les sería fácil asesinarnos; no estaban preparados para pelear por sus propias vidas. En cuanto vieron lo que sucedía, salieron huyendo para salvar la vida. Los que quedaban. Estos son mis bosques. En su pánico, se desorientaron y se perdieron entre los árboles. Acabé con ellos y puse fin a esto. 




        —¿Acabasteis con todos ellos? —preguntó Cara, preocupada por si alguno había podido escapar para conducir a más hombres tras ellos. 




        —Sí; conocía a la mayoría de ellos y, además, tenía su número en la cabeza. Conté los cuerpos para asegurarme de que estaban todos. 




        —¿Cuántos? —preguntó Cara. 




        Richard giró para tomar las riendas. 




        —No eran suficientes para su propósito. 




        Chasqueó la lengua e hizo que los caballos iniciaran la marcha. 
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        Richard se levantó y desenvainó su espada. En esa ocasión, cuando su característico sonido resonó en la noche, Kahlan estaba despierta. Su primer instinto fue incorporarse, pero antes de que tuviera tiempo para pensárselo mejor, Richard ya se había acuclillado y la había refrenado con una mano tranquilizadora. La mujer alzó la cabeza justo lo suficiente para ver que era Cara, que conducía a un hombre hacia la luz parpadeante de la fogata. Richard envainó la espada al ver quién acompañaba a Cara: el capitán Meiffert, el oficial d’haraniano que los había acompañado en Anderith. 




        Antes de cualquier otra salutación, el hombre cayó de rodillas y se inclinó, acercando la frente al suelo salpicado de pinaza. 




        —Amo Rahl, guíanos. Amo Rahl, enséñanos. Amo Rahl, protégenos —imploró el capitán Meiffert, con sincera veneración—. Tu luz nos da vida. Tu misericordia nos ampara. Tu sabiduría nos hace humildes. Vivimos solo para servirte. Tuyas son nuestras vidas. 




        Cuando cayó de rodillas para recitar su oración, Kahlan vio que Cara, de un modo casi reflejo, se arrodillaba con él, tan arraigado estaba el ritual. La súplica a su lord Rahl era algo que todos los d’haranianos hacían. En el campo usualmente la recitaban una vez o, en alguna ocasión, tres veces. En el Palacio del Pueblo en D’Hara, la mayoría de las personas se reunían dos veces al día para salmodiar la oración. 




        Cuando había estado cautivo de Rahl el Oscuro, Richard, a menudo en condiciones muy parecidas a las de Tommy Lancaster justo antes de morir, había sido obligado a arrodillarse por una mord-sith y forzado a rezar la oración durante horas. Ahora, las mord-sith, como todos los d’haranianos, rendían aquel homenaje a Richard. Si las mord-sith consideraron tal giro de los acontecimientos como sorprendente, o incluso paradójico, jamás lo dijeron. Lo que muchas de ellas sí habían encontrado increíble era que Richard no las hiciera ejecutar a todas al convertirse en su lord Rahl. 




        Pero Richard había descubierto que la devoción a su lord Rahl era en realidad un vestigio de un vínculo, una antigua magia invocada por uno de sus antepasados para proteger a los d’haranianos de los caminantes de los sueños. Durante mucho tiempo se había creído que los caminantes de los sueños —creados por magos durante aquella antigua y casi olvidada gran guerra— habían desaparecido del mundo. La invocación de habilidades extrañas —el infundir atributos antinaturales a la gente— voluntaria o no, había sido en una ocasión un arte arcano, con resultados que siempre eran como mínimo imprevisibles, y en ocasiones peligrosos. De algún modo, una chispa de aquella manipulación maligna se había transmitido de generación en generación, acechando invisible durante tres mil años; hasta que volvió a prender en la persona del emperador Jagang. 




        Kahlan sabía algo sobre la modificación de seres vivos para acomodarse a un propósito; las Confesoras eran personas de esa clase, como lo habían sido los caminantes de los sueños. En Jagang, Kahlan veía a un monstruo creado por la magia. Sabía que mucha gente veía lo mismo en ella. De la misma forma que algunas personas eran rubias o tenían los ojos castaños, ella había nacido para ser alta, con cabellos de un cálido tono cobrizo y ojos verdes…, y las habilidades de una Confesora. Con todo, amaba, reía y anhelaba cosas exactamente igual que aquellos que habían nacido con cabellos rubios u ojos castaños, y sin la habilidad especial de una Confesora. 




        Kahlan usaba su poder por motivos válidos y virtuosos. Jagang, sin duda, creía lo mismo de él y, aunque él no lo hiciera, la mayoría de sus seguidores sí lo creía. 




        También Richard había nacido con un poder latente. La antigua defensa adjunta del vínculo se transmitía a cualquier Rahl con el don. Sin la protección del vínculo con Richard tanto pronunciada formalmente o como una silenciosa afinidad sincera, cualquiera era vulnerable al poder de Jagang como Caminante de los Sueños. 




        A diferencia de la mayoría de otras permutaciones invocadas por los magos en gente viva, la habilidad de la Confesora siempre había seguido siendo vital; al menos lo había sido hasta que habían asesinado a todas las demás Confesoras por orden de Rahl el Oscuro. Ahora, sin tales magos ni conjuros, únicamente si Kahlan tenía hijos seguiría viviendo la magia de las Confesoras. 




        Las Confesoras por lo general engendraban hijas, pero no siempre. El poder de una Confesora se había creado originalmente por y para mujeres. Al igual que toda otra invocación que introducía habilidades antinaturales en la gente, esta, había tenido consecuencias imprevistas: resultó que los hijos varones de una Confesora también tenían el poder. Una vez que se averiguó lo traicionero que podía resultar el poder en los hombres, todos los hijos varones fueron sacrificados. 




        Que Kahlan engendrara un hijo varón era precisamente lo que Shota temía. Shota sabía perfectamente que Richard jamás permitiría que el hijo que tuviera con Kahlan fuera asesinado por las pasadas maldades de los Confesores. Tampoco Kahlan permitiría jamás que mataran al hijo de Richard. En el pasado, la incapacidad de una Confesora para casarse por amor fue una de las razones por las que esta podía soportar emocionalmente la práctica del infanticidio. Richard, al descubrir el modo mediante el cual él y Kahlan podían estar juntos, había alterado aquella ecuación, también. 




        Pero Shota no temía simplemente que Kahlan diera a luz un Confesor; temía algo de una magnitud mayor: un Confesor que poseyera el don de Richard. La bruja había vaticinado que Kahlan y Richard concebirían un varón, y Shota consideraba a un niño así como un monstruo maligno, peligroso más allá de lo comprensible, y por lo tanto había jurado matar a su vástago. Para evitar que tal cosa ocurriera, les había entregado el collar para impedir que Kahlan quedara embarazada. Ellos lo habían aceptado de mala gana, pero la alternativa era entrar en guerra con la bruja. 




        Por motivos como este, Richard detestaba el arte de la profecía. 




        Kahlan observó mientras el capitán Meiffert pronunciaba la oración por tercera vez, y los labios de Cara se movían al unísono con los del oficial. La suave salmodia adormilaba a la Madre Confesora. 




        Era un lujo para Kahlan poder estar allí con Richard y Cara, en el abrigado campamento, junto al calor del fuego, en lugar de tener que permanecer en el carruaje, sobre todo porque la noche era fría y húmeda. Con la litera podían moverla con más facilidad y sin provocarle mucho dolor. Richard habría construido la litera antes, pero no había esperado tener que abandonar la casa que había empezado a construir. 




        Se encontraban muy lejos del estrecho y desolado camino, en un claro diminuto, en una hondonada oculta tras una espesa extensión de pinos y píceas. Un prado proporcionaba un acogedor cercado para los caballos. Richard y Cara habían sacado el carruaje de la calzada lo habían escondido tras una masa de ramas y troncos caídos. Nadie excepto un d’haraniano vinculado a su lord Rahl podría localizarlos en aquel inmenso e inexplorado bosque. 




        El apartado lugar disponía de un hoyo para encender fuego que Richard había cavado y rodeado de rocas durante una estancia anterior, hacía casi un año. No se había usado desde entonces. Una repisa rocosa que sobresalía a unos dos metros o dos metros y medio por encima de ellos impedía que la luz de la fogata ascendiera, lo que ayudaba a mantener oculto el campamento. La ladera también los mantenía abrigados y secos en medio de la llovizna que había empezado a caer. Con la niebla que comenzaba a descender, era el lugar de acampada más seguro y protegido que Kahlan había visto nunca. Richard había cumplido su palabra. 




        Habían hecho falta seis horas en vez de cuatro para llegar allí, pues Richard había avanzado despacio para no lastimar a Kahlan. Era tarde y todos estaban cansados tras un largo día de viaje, por no mencionar el ataque. Richard le había dicho que parecía como si fuese a llover durante un día o dos, y que permanecerían en el campamento y descansarían hasta que se despejara. No había prisa para llegar a su destino. 




        Tras la tercera oración, el capitán Meiffert se levantó vacilante y apretó el puño derecho contra el cuero que cubría su corazón a modo de saludo. Richard sonrió y los dos hombres se estrecharon los antebrazos en un saludo menos formal. 




        —¿Cómo os va, capitán? —Richard sujetó el codo del hombre—. ¿Qué sucede? ¿Caísteis de vuestro caballo, o algo parecido? El capitán dirigió una veloz mirada a Cara, situada junto a él. 




        —Bueno, estoy perfectamente, lord Rahl. De veras. 




        —Parecéis herido. 




        —Son solo mis costillas, que recibieron… la caricia de vuestra mord-sith, eso es todo. 




        —No lo hice lo bastante fuerte como para romperlas —se mofó Cara. 




        —Lo siento de veras, capitán. Tuvimos un pequeño problema a primeras horas. Sin duda, Cara estaba preocupada por nuestra seguridad cuando os vio acercaros en la oscuridad. —Los ojos de Richard se volvieron hacia Cara—. Pero de todos modos debería haber tenido más cuidado antes de correr el riesgo de herir a alguien. Estoy seguro de que lo lamenta y querrá disculparse. 




        Cara mostró una expresión de pocos amigos. 




        —Estaba oscuro. No pienso correr ningún riesgo estúpido con la vida de nuestro lord Rahl, de modo que… 




        —Espero que no —intervino el capitán Meiffert, antes de que Richard pudiera reprenderla; dedicó una sonrisa a Cara—. En una ocasión me pateó un robusto caballo de combate. Vos hicisteis un mejor trabajo para derribarme, ama Cara. Me satisface ver que la vida de lord Rahl se halla en manos tan capaces. Si el precio son unas costillas doloridas, lo acepto de buen grado. 




        El rostro de la mujer se iluminó. La sencilla concesión del capitán desactivaba una situación potencialmente conflictiva. 




        —Bueno, si las costillas te molestan, házmelo saber —dijo Cara—, y las besaré y haré que mejoren. —En el silencio, mientras Richard la fulminaba con la mirada, la mord-sith se rascó la oreja y finalmente añadió—: De todos modos, lo siento. Pero no quise correr riesgos. 




        —Como dije, un precio que pago de buen grado. Gracias por vuestra vigilancia. 




        —¿Qué hacéis aquí, capitán? —preguntó Richard—. ¿El general Reibisch os envió a comprobar si lord Rahl está loco? 




        Aunque era imposible distinguirlo a la luz del fuego, Kahlan estuvo segura de que el rostro del hombre se puso colorado. 




        —No, claro que no, lord Rahl. Es solo que el general quería que tuvierais un informe completo. 




        —Comprendo. —Richard bajó los ojos hacia el puchero de la cena—. ¿Cuándo fue la última vez que comisteis, capitán? Parecéis un poco demacrado, además de tener las costillas doloridas. 




        —Bueno, ah, he cabalgado duro, lord Rahl. Supongo que ayer debí de comer algo. Estoy bien, no obstante. Puedo tomar algo después de… 




        —Sentaos, entonces. —Richard le hizo una seña—. Dejad que os consiga algo caliente que comer. Os hará bien. 




        Mientras el hombre se acomodaba a regañadientes sobre el suelo musgoso junto a Kahlan y Cara. Richard echó un poco de arroz y alubias en un cuenco y cortó un buen pedazo del pan de maíz que había colocado a enfriar en la plancha depositada a un lado de la fogata. Ofreció el cuenco al hombre. El capitán Meiffert no encontró modo de impedirlo, y se sintió mortificado al verse servido nada más y nada menos que por lord Rahl en persona. 




        Richard tuvo que alzar la comida hacia él una segunda vez antes de que la aceptara. 




        —Es solo un poco de arroz y alubias, capitán. No es como si os entregara la mano de Cara en matrimonio. 




        —Las mord-sith no se casan —dijo Cara, lanzando una risotada—. Simplemente toman a un hombre como pareja si lo desean…, él no tiene derecho a decidir. 




        Richard le dirigió una mirada. Kahlan sabía por el tono de voz de su esposo que él no había querido decir nada con el comentario…, pero este no rio con Cara. Conocía muy bien lo ciertas que eran sus palabras. Una acción así no era un acto de amor, sino todo lo contrario. En el incómodo silencio, Cara se dio cuenta de lo que había dicho, y decidió partir unas cuantas ramas y alimentar el fuego con ellas. 




        Kahlan sabía que Denna, la mord-sith que había capturado a Richard, lo había tomado como pareja. Cara también lo sabía. Cuando Richard despertaba en ocasiones con un sobresalto y se aferraba a ella, Kahlan se preguntaba si sus pesadillas eran sobre cosas imaginarias o reales. Cuando le besaba la frente sudorosa y preguntaba qué había soñado, él jamás lo recordaba. La Confesora daba gracias por ello. 




        Richard recuperó un palo largo que había estado apoyado en una de las piedras que circundaban la hoguera. Con el dedo, deslizó varios trozos chisporroteantes de tocino fuera del palo y los dejó caer en el cuenco del capitán, y luego colocó el gran pedazo de pan de maíz encima. Disponían de bastante comida. Kahlan compartía el carromato con todas las provisiones que Richard había recogido a lo largo de su viaje al norte, hacia Ciudad del Corzo. Tenían alimento suficiente para una buena temporada. 




        —Gracias —tartamudeó el capitán Meiffert, y se echó hacia atrás la rubia melena—. Parece delicioso. 




        —Lo es —dijo Richard—. Tenéis suerte. Hoy preparé yo la cena, en lugar de Cara. 




        Cara, orgullosa de ser una mala cocinera, sonrió como si fuera un gran cumplido. 




        Kahlan estaba segura de que era un relato que se repetiría ante ojos asombrados y perpleja incredulidad: lord Rahl en persona sirviendo comida a uno de sus hombres. Por el modo en que el capitán comía, imaginó que había transcurrido más de un día desde la última vez que había comido. Con lo grandote que era, calculó que debía necesitar una gran cantidad de comida. 




        El hombre tragó y alzó los ojos. 




        —Mi caballo. —Empezó a levantarse—. Cuando el ama Cara… Olvidé mi caballo. Tengo que… 




        —Comed vuestra cena. —Richard se levantó y dio una palmada al capitán Meiffert en el hombro para mantenerlo sentado—. Iba a ver cómo estaban los caballos de todos modos. Me ocuparé también del vuestro. Estoy seguro de que querrá un poco de agua y avena. 




        —Pero, lord Rahl, no puedo permitiros que… 




        —Comed. Eso ahorrará tiempo; cuando regrese, habréis terminado y entonces podréis darme vuestro informe. —La figura de Richard se tomó borrosa mientras se desvanecía en las sombras, dejando solo una voz incorpórea tras él—. Pero me temo que seguiré sin tener órdenes para el general Reibisch. 




        En la quietud, los grillos reiniciaron su rítmico chirriar. Algo más lejos, Kahlan oyó la llamada de un ave nocturna. Más allá de los cercanos árboles, los caballos relincharon satisfechos, probablemente al saludarlos Richard. De vez en cuando un soplo de neblina se extraviaba y pasaba bajo el saliente de roca para humedecerle la mejilla. Deseó poder girarse sobre el costado y cerrar los ojos. Richard le había dado más infusión de hierbas y esta empezaba a amodorrarla. Al menos también le calmaba el dolor. 




        —¿Cómo os encontráis, Madre Confesora? —preguntó el capitán Meiffert—. Todo el mundo está terriblemente preocupado por vos. 




        Una Confesora no se veía muy a menudo enfrentada a una preocupación tan honesta y afectuosa. La sencilla pregunta del joven oficial era tan sincera que casi hizo llorar a Kahlan. 




        —Voy mejorando, capitán. Decid a todo el mundo que estaré perfectamente en cuanto haya tenido algo de tiempo. Vamos a algún lugar tranquilo donde pueda disfrutar del aire libre del verano que se aproxima y descansar un poco. Estaré mejor antes del otoño, estoy segura. Para entonces, espero que Richard estará… menos preocupado por mí, y podrá concentrarse en las necesidades de la guerra. 




        El capitán sonrió. 




        —Todos se sentirán aliviados al saber que os vais curando. No puedo deciros cuántas personas me dijeron que cuando regrese quieren saber cómo estáis. 




        —Contadles que dije que estaré perfectamente y que pedí que no se preocuparan más por mí, sino que cuidaran de sí mismos. 




        El hombre tomó otra cucharada. Kahlan vio en sus ojos que había más cosas que lo angustiaban, aunque él tardó un poco en sacarlas a colación. 




        —Nos preocupa, también, que vos y lord Rahl necesitéis protección. 




        Cara, que ya estaba sentada muy tiesa, se las arregló para erguirse aún más, haciendo al mismo tiempo que el sutil cambio en su postura resultara amenazador. 




        —Lord Rahl y la Madre Confesora no están desprotegidos, capitán. Están conmigo. Cualquier otra cosa que no sea una mord-sith no es más que un bonito uniforme. 




        En esa ocasión, el oficial no se amilanó y su voz resonó con el claro tono de la autoridad: 




        —No se trata de una cuestión de falta de respeto, ama Cara, ni tampoco quiero parecer insolente. Como vos, he jurado protegerlos, y esa es mi preocupación. Este uniforme se ha enfrentado ya al enemigo en defensa de lord Rahl, y realmente no creo que una mord-sith quiera impedir que cumpla con ese deber por una simple cuestión de orgullo. 




        —Nos dirigimos a un lugar remoto y aislado —dijo Kahlan, antes de que Cara pudiera responder—. Creo que nuestra soledad, y Cara, serán protección más que suficiente. Si Richard desea otra cosa, lo dirá. 




        Asintiendo de mala gana, el oficial aceptó su respuesta. Esas palabras pusieron fin a la cuestión. 




        Al llevarse a Kahlan al norte, Richard había dejado a las fuerzas que los protegían atrás. Ella sabía que fue algo deliberado, probablemente motivado en parte por su convicción sobre lo que creía que tenía que hacer. Richard no se oponía a la protección; en el pasado, había aceptado que los acompañaran tropas. También Cara había insistido en llevar con ellos aquellas tropas por seguridad. Sin embargo, otra cosa era que Cara lo admitiera ante el capitán Meiffert. 




        Habían pasado mucho tiempo en Anderith con el capitán y sus fuerzas de élite. Kahlan sabía que era un oficial magnífico. Se dijo que debería tener cerca de veinticinco años; probablemente ya llevaba una década como soldado y era un veterano de numerosas campañas, desde rebeliones menores hasta guerras declaradas. Las definidas y saludables líneas de su rostro empezaban ya a adquirir un aspecto maduro. 




        A lo largo de milenios, a través de guerras, migraciones y ocupaciones, otras culturas se habían mezclado con los d’haranianos, dejando una combinación de gentes. Alto y de espaldas anchas, el capitán Meiffert daba la viva imagen de un d’haraniano de pura cepa por sus cabellos rubios y ojos azules, como sucedía con Cara. El vínculo era mayor en los d’haranianos de pura cepa. 




        Tras comerse casi la mitad del cuenco, el capitán volvió la cabeza y echó una ojeada tras de sí, hacia la oscuridad en la que había desaparecido Richard. Sus serios ojos azules observaron tanto a Cara como a Kahlan. 




        —No quiero erigirme en juez ni meterme en temas personales, y espero no hablar fuera de lugar, pero ¿puedo haceros a ambas una… una pregunta delicada? 




        La última parte le dio que pensar por un momento, pero luego prosiguió: 




        —El general Reibisch y algunos de los otros oficiales… bien, ha habido discusiones sobre lord Rahl. Confiamos en él, desde luego —se apresuró a añadir—. Realmente es así. Es solo que… 




        —Entonces, ¿qué os inquieta? —intervino Cara, a la vez que su frente fruncía—. Si confiáis tanto en él… 




        El hombre removió la cuchara de madera en el cuenco. 




        —Estuve en Anderith durante todo aquello. Sé lo duro que trabajó… y también vos, Madre Confesora. Ningún lord Rahl antes que él se preocupó jamás de lo que quería la gente. En el pasado, lo único que importaba era lo que lord Rahl quería. Luego, después de todo eso, la gente rechazó su oferta…, lo rechazó. Nos envió de vuelta con el ejército principal, y simplemente nos dejó para venir aquí. —Señaló a su alrededor—. En medio de ninguna parte. Para ser un ermitaño, o algo parecido. —Hizo una pausa mientras buscaba las palabras correctas—. No lo… comprendemos. 




        Alzó los ojos del fuego, para volver a mirar a los ojos de ambas, mientras proseguía: 




        —Nos preocupa que lord Rahl haya perdido la voluntad de pelear; que sencillamente le dé igual. O que… ¿le asusta pelear? 




        La expresión de su rostro indicó a Kahlan que temía una represalia por decir las cosas que decía, y por hacer una pregunta como aquella, pero necesitaba tanto la respuesta que se había arriesgado a hacerla. Probablemente ese era el motivo de que él hubiera venido a informar, en lugar de enviar a un simple mensajero. 




        —Unas seis horas antes de que cocinara esa estupenda olla de arroz y alubias —dijo Cara, con tono despreocupado—, mató a un par de docenas de hombres. Él solito. Los despedazó como jamás había visto. La violencia con que lo hizo me impresionó incluso a mí. Solo me dejó a un hombre para que lo eliminara. Algo que considero muy injusto por su parte. 




        El capitán Meiffert mostró una expresión decididamente aliviada mientras soltaba un prolongado suspiro. Desvió los ojos de la mirada firme de Cara y los devolvió al cuenco para remover su cena. 




        —Esa noticia será bien recibida. Gracias por contármelo, ama Cara. 




        —No puede dar órdenes —indicó Kahlan—, porque cree inequívocamente que, por ahora, si manda nuestras fuerzas contra la Orden Imperial, ello acarrearía nuestra derrota. Cree que si entra en combate demasiado pronto, no tendremos ninguna posibilidad de vencer jamás. Cree que debe esperar el momento apropiado, eso es todo. No hay nada más. 




        Kahlan se sintió un tanto en conflicto al ayudar a justificar las acciones de Richard, cuando ella no estaba totalmente a favor de ellas. Opinaba que era necesario frenar el avance del ejército de la Orden Imperial ahora, y no darle la oportunidad de saquear y asesinar sin cortapisas a las gentes del Nuevo Mundo. 




        El capitán reflexionó mientras comía un poco de pan. Frunció el entrecejo al tiempo que gesticulaba con el pedazo que le quedaba. 




        —Existe una sólida teoría de combate para una estrategia como esa. Si puedes elegir, ataca solo cuando lo haces según tus propios términos, no los del enemigo. —Se tornó más vehemente mientras pensaba en ello durante un instante—. Es mejor mantener en suspenso un ataque hasta el momento correcto, a pesar del daño que el enemigo pueda causar mientras tanto, que ir al combate antes de que sea el momento adecuado. Sería una decisión equivocada. 




        —Es cierto. —Kahlan echó el brazo atrás y apoyó la muñeca derecha en su frente—. Quizá podríais explicarlo a los otros oficiales con esas palabras…, que es prematuro dictar órdenes… y que espera al momento adecuado. No creo que sea nada distinto del modo en que Richard nos lo ha explicado, pero tal vez se comprendería mejor si se expusiera en esos términos. 




        El capitán comió el último pedazo de su pan de maíz, pareciendo meditar sobre ello. 




        —Confío en lord Rahl con mi vida. Sé que los demás también lo hacen, pero creo que les tranquilizará esa explicación de por qué se abstiene de dar órdenes. Ahora veo por qué tuvo que dejarnos. Fue para resistir la tentación de lanzarse a la contienda antes de que fuera el momento oportuno. 




        Kahlan deseó sentir tanta confianza en aquel razonamiento como el capitán. Recordó la pregunta de Cara de cómo podría la gente demostrar su valía a Richard. Sabía que él no estaría predispuesto a intentarlo mediante una nueva votación, pero no veía de qué otro modo podían demostrárselo. 




        —Yo no se lo mencionaría a Richard —indicó—. Es difícil para él… no poder dar órdenes. Intenta hacer lo que cree que es correcto, pero es una línea de acción difícil de mantener. 




        —Comprendo, Madre Confesora. «Su sabiduría nos hace humildes. Vivimos solo para servirlo. Suyas son nuestras vidas». 




        Kahlan estudió las suaves líneas y sencillos ángulos de su joven rostro iluminado por la danzarina luz de las llamas. En aquel rostro, vio algo de lo que Richard había estado intentando decirle antes. 




        —Richard no cree que vuestras vidas sean suyas, capitán, sino que os pertenecen a vosotros mismos y que son inestimables. Por eso lucha. 




        El oficial eligió sus palabras con cuidado; si bien no le preocupaba que ella fuera la Madre Confesora, puesto que no había crecido temiendo el poder y el dominio de una de aquellas mujeres, seguía siendo la esposa de lord Rahl. 




        —La mayoría de nosotros nos damos cuenta de lo distinto que es del último lord Rahl. No afirmo que ninguno de nosotros lo comprenda todo sobre él, pero sabemos que lucha para defender, más que para conquistar. Como soldado, conozco lo mucho que influye creer en aquello por lo que lucho, porque… 




        El capitán apartó los ojos. Alzó una rama corta, golpeando el extremo contra el suelo durante un rato. Su voz adoptó una inflexión dolorida. 




        —Porque te arrebata algo precioso matar a personas que jamás quisieron hacerte ningún daño. 




        El fuego chisporroteó y siseó mientras removía lentamente las brillantes brasas, y las chispas se alzaron en remolinos para luego derramarse por los laterales del saliente rocoso. 




        Cara contempló su agiel mientras le daba vueltas en los dedos. 




        —¿También tú… sientes eso? 




        El capitán Meiffert miró a los ojos a la mord-sith. 




        —Jamás caí en la cuenta, hasta ahora, de lo que me estaba haciendo, interiormente. No lo sabía. Lord Rahl hace que me sienta orgulloso de ser d’haraniano. Hace que signifique algo bueno… Nunca fue así. Pensaba que las cosas estaban como estaban porque simplemente eran así, y que no cambiarían jamás. 




        La mirada de Cara se desvió mientras ella, disimuladamente, asentía dándole la razón. Kahlan solo podía imaginar cómo debía de ser la vida viviendo bajo tal clase de gobierno, lo que le hacía a las personas. 




        —Me alegro de que lo comprendáis, capitán —murmuró—. Esa es una de las razones de que él se preocupe tanto por todos vosotros. Quiere que viváis vidas de las que podáis sentiros orgullosos. Vidas que sean vuestras. 




        El hombre dejó caer el palo en la hoguera. 




        —Y quería que todos los habitantes de Anderith se preocuparan de sí mismos del mismo modo que quiere que nosotros valoremos nuestras vidas. La votación no era para él en realidad, sino para ellos mismos. ¿Por eso la votación significaba tanto para él? 




        —Por eso —confirmó Kahlan, temerosa por el esfuerzo que le suponía hablar. 




        El capitán removió el contenido del cuenco con la cuchara para enfriar su cena, aunque esta ya no necesitaba enfriarse, Kahlan estaba segura de ello. Supuso que los pensamientos del oficial daban más vueltas aún que su cena. 




        —Sabéis —dijo él—, una de las cosas que oí decir a la gente, allá en Anderith, fue que, puesto que Rahl el Oscuro era su padre, Richard Rahl también era malvado. Decían que, puesto que su padre había hecho el mal, Richard Rahl podría en ocasiones hacer el bien, pero que nunca podría ser una persona buena. 




        —Yo también lo oí —indicó Cara—. No solo en Anderith, sino en muchos otros lugares. 




        —Eso está mal. ¿Por qué piensa la gente que solo porque uno de sus padres cometió crímenes, la culpa se transmite a sus hijos? ¿Y que esos hijos deben pasarse la vida reparando el daño? Odiaría pensar que si alguna vez tengo la fortuna de tener hijos, ellos, y luego sus hijos, y los hijos de estos, tuvieran que sufrir eternamente por las cosas que yo hice cuando estaba al servicio de Rahl el Oscuro. —Dirigió la mirada a Kahlan y a Cara—. Un prejuicio así no está bien. 




        En medio del silencio, Cara clavó la mirada en las llamas. 




        —Serví a las órdenes de Rahl el Oscuro. Conozco la diferencia que hay entre los dos hombres. —La voz del capitán bajó, atenazada por el resentimiento—. La gente no debe hacer que la culpa por los crímenes de Rahl el Oscuro recaiga sobre su hijo. 




        —Tienes razón en eso —murmuró Cara—. Puede que los dos se parezcan un poco, pero cualquiera que haya mirado al interior de los ojos de ambos hombres, como he hecho yo, jamás podría pensar que fueran la misma clase de persona. 
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        El capitán Meiffert comió el resto de su arroz con alubias en silencio. Cara le ofreció su odre de agua y él lo tomó con una sonrisa y un movimiento de cabeza para dar las gracias. La mord-sith le sirvió un segundo cuenco lleno del contenido de la olla, y le cortó otro pedazo de pan de maíz. El hombre se mostró solo un poco menos avergonzado de verse servido por una mord-sith que por el propio lord Rahl. A Cara le resultó divertida su expresión. Le llamó «oficialote» y le indicó que se lo comiera todo. Él así lo hizo, mientras escuchaban el crepitar del fuego y el gotear de las agujas de los pinos sobre la alfombra de hojas y otros desechos del suelo del bosque. 




        Richard regresó, cargado con el saco de dormir y las alforjas del capitán. Lo dejó caer todo al suelo, junto al oficial, y luego se sacudió el agua del cuerpo antes de sentarse junto a Kahlan. Le ofreció de beber de un odre lleno que había traído de vuelta con él y ella tomó solo un sorbo. Kahlan estaba más interesada en poder posar su mano sobre la pierna de su esposo. 




        —Así pues, capitán Meiffert —dijo Richard, bostezando—, dijisteis que el general quería que me dierais un informe completo. 




        —Sí, señor. 




        El capitán pasó a dar una larga y detallada explicación del estado del ejército en el sur, cómo estaban estacionados en las llanuras, qué pasos custodiaban en las montañas y cómo habían pensado utilizar el terreno en el caso de que la Orden Imperial abandonara repentinamente Anderith y marchara al norte, al interior de la Tierra Central. Informó sobre la salud de los hombres y la situación de sus provisiones… que eran, ambas, buenas. La otra mitad de las fuerzas d’haranianas del general Reibisch estaba de vuelta en Aydindril, protegiendo la ciudad, y Kahlan se sintió aliviada al escuchar que todo iba bien allí. 




        El capitán Meiffert transmitió todas las comunicaciones recibidas de la Tierra Central, incluidos Kelton y Galea, dos de los territorios más grandes de la Tierra Central, que estaban ahora aliados con el nuevo imperio de D’Hara. Los territorios aliados ayudaban a mantener abastecido el ejército, además de facilitar hombres para la rotación de las patrullas, explorar tierras que conocían mejor y otras tareas. 




        El hermanastro de Kahlan, Harold, había traído la noticia de que Cyrilla, la hermanastra de Kahlan, había empezado a mejorar. Cyrilla había sido reina de Galea, pero, tras el brutal tratamiento recibido a manos del enemigo, se desequilibró emocionalmente y fue incapaz de actuar como soberana. En sus escasos momentos de consciencia, preocupada por su pueblo, había suplicado a Kahlan que fuera reina en su lugar. Kahlan había aceptado a regañadientes, diciendo que lo sería solo hasta que Cyrilla volviera a estar bien. Pocas personas creían que esta volviera a recuperar la cordura, pero daba la impresión de que todavía podría sanarse. 




        Para calmar los encrespados ánimos del país vecino de Galea, Kelton, Richard había nombrado a Kahlan reina de Kelton. Cuando Kahlan oyó por primera vez lo que su esposo había hecho, pensó que era una locura. A pesar de lo extraño de aquel arreglo, este convino a ambos países, y les trajo no solo la paz entre sí, sino que también los llevó a la coalición de países que peleaban contra la Orden Imperial. 




        A Cara le sorprendió gratamente enterarse de que un buen número de mord-sith habían llegado al Palacio de las Confesoras en Aydindril, por si lord Rahl las necesitaba. A Berdine le complacería tener a algunas de sus hermanas mord-sith con ella. 




        Kahlan echaba de menos Aydindril. Suponía que el lugar donde una se criaba jamás abandonaba tu corazón. La idea le produjo una punzada de pesar por Richard. 




        —Seguro que esa es Rikka —dijo Cara con una sonrisa—. Aguardad a que conozca al nuevo lord Rahl —añadió por lo bajo, encontrando aún más motivos para sonreír. 




        Los pensamientos de Kahlan regresaron a las gentes que habían dejado en manos de la Orden Imperial… o con más exactitud, a las gentes que habían elegido la Orden Imperial. 




        —¿Habéis recibido informes de Anderith? 




        —Sí, a través de varios hombres que enviamos allí. Me temo que perdimos algunos. Los que regresaron informan que hubo menos muertes enemigas debido a las aguas envenenadas de lo que habíamos esperado. En cuanto la Orden Imperial descubrió que sus soldados morían, o enfermaban, lo probaron todo primero en los habitantes del lugar. Varios murieron o enfermaron, pero no fue generalizado. Al usar al pueblo para comprobar la comida y el agua, pudieron aislar la comida contaminada y destruirla. El ejército se ha estado apoderando de todo; consumen una gran cantidad de víveres. 




        Se decía que la Orden Imperial era mucho más grande que cualquier ejército jamás reunido. Kahlan sabía que esa parte de los informes era cierta. La Orden superaba a las tropas d’haranianas y de la Tierra Central reunidas contra ella posiblemente en una proporción de diez o veinte a uno; algunos informes afirmaban que más, pero Kahlan lo descartaba, achacándolo al pánico. Lo que no sabía era cuánto tiempo se alimentaría la Orden de Anderith antes de seguir adelante, o si les aprovisionaban desde el Viejo Mundo. Sin duda así era, hasta cierto punto, por lo menos. 




        —¿Cuántos exploradores y espías perdimos? —preguntó Richard. El capitán Meiffert alzó los ojos. Era la primera pregunta que Richard había hecho. 




        —Algunos aún puede que regresen, pero parece probable que hayamos perdido entre cincuenta y sesenta hombres. 




        Richard suspiró. 




        —¿Y el general Reibisch considera que valía la pena perder las vidas de esos hombres para descubrir eso? —inquirió. 




        El capitán Meiffert buscó denodadamente una respuesta. 




        —No sabíamos lo que descubriríamos, lord Rahl, por ese motivo los enviamos. ¿Deseáis que diga al general que no envíe más hombres allí? 




        Richard se dedicaba a tallar un rostro en un pedazo de leña, arrojando virutas al fuego esporádicamente. Suspiró. 




        —No, debe hacer lo que crea conveniente. Le he explicado que no puedo dar órdenes. 




        El capitán, observando a Richard recoger pedacitos de madera de su regazo para lanzarlos al fuego, arrojó un pequeño abanico de agujas de pino a las llamas, donde llameó con efímero esplendor. La talla de Richard mostraba un parecido extraordinario con el capitán. 




        En alguna ocasión, Kahlan había visto a Richard tallar animales o personas como si tal cosa, y una vez le había sugerido que aquella habilidad estaba guiada por su don. Él se mofó de tal idea, indicando que le había gustado tallar cosas desde que era pequeño. Elle le recordó que aquel arte se usaba para lanzar hechizos, y que en una ocasión a él lo habían capturado con la ayuda de un hechizo dibujado. 




        Él insistió en que eso no se le parecía en nada. Como guía que había pasado muchas noches acampado, solo, tallando cosas, pero que no deseando cargar con un peso añadido, acababa arrojando la pieza terminada al fuego. Explicó que disfrutaba con la acción de tallar, y que siempre podía hacer otra talla. Kahlan consideraba muy artísticas sus figuras y le apenaba ver cómo eran destruidas. 




        —¿Qué pensáis hacer, lord Rahl? Si se me permite preguntarlo. 




        Richard efectuó un pulcro y firme corte que delimitó la línea de una oreja, dándole vida junto con la línea de la mandíbula que ya había tallado. Alzó los ojos y clavó la mirada en la noche. 




        —Vamos a un lugar en las montañas al que no van otras personas, de modo que podamos estar solos y a salvo. La Madre Confesora podrá recuperarse allí y recobrar las energías. Mientras estemos en ese lugar, puede que incluso Cara empiece a llevar vestidos. 




        La aludida se puso en pie de un salto. 




        —¡Qué! 




        Pero en cuanto vio la sonrisa de Richard, la mord-sith comprendió que este se limitaba a bromear con todos. Lanzó un bufido. 




        —Yo no informaría sobre esa parte al general, si fuera usted, capitán —dijo Richard. 




        Cara volvió a dejarse caer al suelo. 




        —No si el oficialote, aquí presente, valora sus costillas —refunfuñó. 




        Kahlan contuvo a duras penas una risita, para no retorcer los omnipresentes cuchillos que parecía tener en las costillas. En ocasiones, le parecía saber cómo se sentía el pedazo de madera que Richard tallaba. Era bueno ver que Richard, por una vez, podía con Cara. Por lo general ella lo aturullaba. 




        —No puedo ayudaros, por ahora —indicó Richard, recuperando el tono serio a la vez que reanudaba su trabajo con el cuchillo—. Espero que todos podáis aceptar eso. 




        —Desde luego, lord Rahl. Sabemos que nos conduciréis a la batalla cuando sea el momento adecuado. 




        —Espero que ese día llegue, capitán. Realmente lo espero. No porque quiera pelear, sino porque espero que haya algo por lo que luchar. —Clavó la mirada en el fuego, su semblante era una terrible imagen de desesperanza—. En estos instantes, no lo hay. 




        —Sí, lord Rahl —dijo el capitán Meiffert, rompiendo finalmente el incómodo silencio que había sobrevenido—. Haremos lo que consideremos mejor hasta que la Madre Confesora esté mejor y vos podáis uniros a nosotros. 




        Richard no discutió la previsión hecha por el capitán. También Kahlan esperaba que las cosas fueran así, pero Richard nunca había dicho que fuera a ser pronto. De hecho, les había dejado bien claro que el momento podría no llegar nunca. Richard sostuvo en el regazo el pedazo de madera, estudiando lo que había hecho. 




        Deslizó el pulgar por la línea recién tallada de la nariz mientras preguntaba: 




        —¿Contaron los exploradores que regresaron… cómo le iba a la gente en Anderith… teniendo a la Orden Imperial allí? 




        Kahlan sabía que su esposo no hacía más que torturarse a sí mismo al hacer aquella pregunta. Deseó que no la hubiera hecho. No podía hacerle ningún bien oír la respuesta. 




        El capitán Meiffert carraspeó. 




        —Bueno, sí, sí informaron sobre las condiciones. 




        —¿Y…? 




        El joven oficial se embarcó en un frío informe de los hechos que conocían. 




        —Jagang instaló el cuartel general de su tropa en la capital, Fairfield. Expropió para sí la finca del Ministerio de Cultura. El ejército del enemigo es tan enorme que engulló la ciudad y se derrama más allá, sobre las colinas circundantes. El ejército de Anderith presentó poca resistencia. Los reunieron a todos y los ejecutaron sumariamente. El gobierno de Anderith en su mayor parte dejó de existir a las pocas horas. No existe autoridad ni ley. La Orden dedicó la primera semana a celebraciones desenfrenadas. 




        »La mayoría de los habitantes de Fairfield se vieron desalojados de sus casas y perdieron todas sus posesiones. Muchos huyeron. Todos los caminos de los alrededores estaban atestados de aquellos que intentaban escapar de lo que sucedía en la ciudad. Las personas que huían de la ciudad acabaron convirtiéndose en el botín de los soldados que no cabían en la ciudad. Únicamente un hilillo, en su mayoría gente muy anciana y enferma, logró pasar esa criba. 




        El tono impersonal de su informe lo abandonó. También él había pasado tiempo con aquella gente. 




        —Me temo que, en conjunto, las cosas les fueron muy mal, lord Rahl. Hubo una matanza terrible, de hombres, por lo menos: decenas de miles. Posiblemente más. 




        —Recibieron lo que merecían. —La voz de Cara sonó gélida—. Eligieron su propio destino. 




        Kahlan estaba de acuerdo, pero no lo dijo. Sabía que Richard también estaba de acuerdo. De todos modos, a ninguno de ellos les agradaba. 




        —¿Y la zona rural? —quiso saber Richard—. ¿Se sabe algo de esa gente? ¿Les va mejor a ellos? 




        —No están mejor, lord Rahl. La Orden Imperial ha llevado a cabo un metódico proceso de «pacificación» del territorio, como lo llaman ellos. Sus soldados van acompañados por personas con el don. 




        »Con mucho, los peores informes se referían a alguien a quien llaman Señora de la Muerte». 




        —¿Quién? —preguntó Cara. 




        —Señora de la Muerte la llaman. 




        —Señora… Deben de ser las Hermanas —dijo Richard. 




        —¿Cuáles creéis que deben ser? —preguntó Cara. 




        Richard, cortando la boca del rostro tallado en el trozo de leña, se encogió de hombros. 




        —Jagang tiene cautivas tanto a Hermanas de la Luz como a Hermanas de las Tinieblas. Es un Caminante de los Sueños. Obliga a ambas a hacer su voluntad. Podría ser cualquiera de ellas. La mujer es simplemente su instrumento. 




        —No lo sé —repuso el capitán Meiffert—. Tenemos muchos informes sobre las Hermanas, y lo peligrosas que son. Pero a ellas las utilizan, como vos decís, como instrumentos del ejército, como armas básicamente, no como agentes del Caminante. Jagang no les permite pensar por sí mismas ni dirigir nada. 




        »Esta, según los informes, en todo caso, se comporta de un modo muy distinto. Actúa como agente de Jagang, pero aun así, lo que se dice es que decide cosas por sí misma y hace lo que le apetece. Los hombres que regresaron informaron de que es más temida que el mismo Jagang. 




        »Los habitantes de un pueblo, cuando se enteraron de que iba hacia allí, se reunieron todos en la plaza. Hicieron que los niños bebieran veneno primero, luego los adultos tomaron su dosis. Todas y cada una de las personas del pueblo estaban muertas cuando llegó la mujer… eran casi quinientas. 




        Richard había dejado de tallar la madera. Kahlan sabía que los rumores infundados podían convertir la alarma en pánico, hasta el punto en el que las personas preferían morir antes que enfrentarse al objeto de su temor. El miedo era una herramienta poderosa en una guerra. 




        Richard reanudó su talla. Sujetó el cuchillo muy cerca de la punta, como una pluma, y, con sumo cuidado, esculpió los ojos. 




        —No consiguieron su nombre, ¿verdad? ¿El de esa Señora de la Muerte? 




        —Lo siento, pero no, lord Rahl. Dicen que todos la llaman simplemente «Señora de la Muerte». 




        —Suena como si fuera una bruja fea —dijo Cara. 




        —Más bien todo lo contrario. Tiene los ojos azules y los cabellos rubios. Se dice que es la mujer más hermosa que uno ha visto jamás. Dicen que parece la visión de un espíritu bueno. 




        Kahlan no puedo evitar advertir que el capitán lanzaba una mirada furtiva a Cara, que tenía los ojos azules y el cabello rubio, y era también una de las mujeres más hermosas que uno pudiera contemplar jamás. También ella era letal. 




        —Rubia… —Richard fruncía el entrecejo—… ojos azules…, podrían ser varias… Mala cosa que no averiguaran su nombre. 




        —Lo siento, pero no dieron otro nombre, lord Rahl, solo esa descripción… Ah, sí, y que siempre va vestida de negro. 




        —Queridos espíritus —murmuró Richard, a la vez que se alzaba en toda su estatura, agarrando la talla por la garganta. 




        —Por lo que me han contado, lord Rahl, aunque parece la visión de uno de ellos, los buenos espíritus la temerían. 




        —Con buen motivo —respondió él, mientras clavaba la vista a lo lejos, como si mirara más allá de la neblina, a un lugar que solo él veía. 




        —¿La conocéis, entonces, lord Rahl? 




        Kahlan oyó cómo el fuego estallaba y chisporroteaba, mientras aguardaba su respuesta junto con los otros dos. Parecía casi como si Richard intentara encontrar su voz mientras su mirada volvía a descender para encontrarse con los ojos de la talla que sostenía en su mano. 




        —La conozco —dijo, por fin—. La conozco muy bien. Fue una de mis maestras en el Palacio de los Profetas. 




        Arrojó la talla a las llamas. 




        —Rezad para no tener que mirar nunca a los ojos de Nicci, capitán. 
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        Mírame a los ojos, pequeña —dijo Nicci, con su voz apacible y sedosa, mientras sostenía entre sus manos ahuecadas la barbilla de la niña. 




        Nicci alzó el rostro huesudo. Los ojos, oscuros y separados, pestañearon con lerdo desconcierto. No había nada que ver en ellos: la niña era una simple. 




        Se irguió, sintiendo una vacua decepción. Siempre le sucedía. A veces se encontraba mirando a los ojos de las personas, de ese modo, y preguntándose a continuación por qué. Si buscaba algo, no sabía qué era. 




        Reanudó su pausado paseo por la fila de lugareños, todos reunidos a lo largo de un lado de la polvorienta plaza del mercado. Gentes de granjas alejadas y comunidades más pequeñas iban al pueblo varias veces al mes, los días de mercado; algunos se quedaban a pasar la noche si habían venido de muy lejos. Aquel no era día de mercado, pero serviría a sus propósitos. 




        Algunos de los edificios tenían un segundo piso, con una habitación o dos para alojar a una familia sobre su tiendecita. Nicci vio una panadería, la tienda de un zapatero remendón, un altar, una herrería, un herbolario, una talabartería; los lugares de costumbre. Todas aquellas poblaciones se parecía entre sí. Muchos de los lugareños trabajaban en los campos circundantes de trigo o sorgo, cuidaban animales y poseían huertas. Puesto que el estiércol, la paja y la arcilla abundaban, vivían en casas de adobe y cañas. Unos cuantos de los edificios con un segundo piso ostentaban una construcción con vigas y revestimiento de tablas de madera. 




        Detrás de la mujer, soldados hoscos erizados en armas ocupaban la mayor parte de la plaza. Estaban cansados por la cabalgada bajo el calor del día y, lo que era peor, aburridos. Nicci sabía que les faltaba muy poco para lanzarse a saquearlo todo. Un pueblo, incluso uno con escaso botín, era un entretenimiento atrayente. No era tanto el coger cosas como el destrozar todo lo que les gustaba. En ocasiones, no obstante, sí era el acto de coger lo que les atraía. Las nerviosas mujeres solo sostenían las miradas descaradas de los soldados en contadas ocasiones. 




        Mientras paseaba ante la desaliñada población, Nicci estudió los ojos que la observaban. La mayoría estaban desorbitados por el terror y fijos no en los soldados, sino en el objeto de su pavor: Nicci o, como la gente había empezado a llamarla, la Señora de la Muerte. La denominación ni la complacía ni la contrariaba; era simplemente un hecho del que tomaba nota, un hecho que no tenía más importancia para ella que si alguien le hubiera dicho que le habían zurcido un par de sus medias. 




        Algunos, lo sabía, tenían los ojos fijos en el aro de oro que atravesaba su labio inferior. Los rumores ya deberían de haberles informado de que una mujer marcada así era una esclava personal del emperador Jagang; inferior incluso a simples campesinos como ellos. Que contemplaran el aro de oro, o lo que pensaran de ella por lucirlo, tenía aún menos relevancia para la mujer que el ser llamada Señora de la Muerte. 




        Jagang solo poseía su cuerpo en este mundo; el Custodio tendría su alma para toda la eternidad en el siguiente. La existencia de su cuerpo en este mundo era un suplicio; la existencia de su espíritu en el siguiente no le iría a la zaga. Existencia y suplicio eran sencillamente las dos caras de la misma moneda… no podía existir otra cosa. 




        El humo, elevándose de la hoguera situada más allá de su hombro izquierdo, se alejaba flotando a impulsos de un viento intermitente para dejar una oscura cuchillada en el cielo azul de la tarde. Piedras apiladas a cada lado de la cocina comunal sostenían una barra por encima del fuego en la que se podían ensartar dos o tres cerdos o corderos para asarlos a la vez. Sin duda disponían también de barras laterales para convertir la hoguera en un ahumadero. 




        En otras ocasiones, se usaba una fogata al aire libre, a menudo en conjunción con el sacrificio de animales, para fabricar jabón, ya que el jabón no era algo que se fabricara normalmente bajo techo. Nicci vio un foso de cenizas, utilizado para hacer lejía, colocado en un lateral de la zona, al aire libre, junto con un enorme caldero de hierro que podía usarse para derretir grasa. Lejía y grasa eran los ingredientes principales del jabón. A algunas mujeres les gustaba añadir un aroma a su jabón, utilizando hierbas, como espliego o romero. 




        Cuando Nicci era pequeña, su madre la obligaba a ir cada otoño, en la época de la matanza, a ayudar a fabricar jabón. Su madre decía que ayudar a los demás formaba el carácter. Nicci todavía tenía algunas marcas pequeñas en los dorsos de las manos y antebrazos que indicaban los lugares donde había recibido salpicaduras de la grasa ardiente. A Nicci, su madre siempre le hacía ponerse un vestido bonito; no para impresionar a los que no poseían tales prendas, sino para que Nicci sintiera que llamaba la atención y estuviera incómoda. La atención que atraía aquel vestido rosa no era admiración. Mientras permanecía con la larga pala de madera, removiendo el contenido borboteante del caldero mientras vertían lejía en él, algunos de los otros niños, al intentar salpicar el vestido y estropearlo, quemaban también a Nicci. La madre de Nicci decía que las quemaduras eran el castigo del Creador. 




        Mientras Nicci seguía avanzando, inspeccionando a las personas allí reunidas, los únicos sonidos que se oían eran los de los caballos situados tras los edificios, las toses esporádicas de la gente y las lenguas de fuego en la hoguera, que chasqueaban y aleteaban en la brisa. Los soldados ya se habían comido los dos cerdos que se habían estado asando en el espetón, de modo que el aroma de la carne cocinada casi había desaparecido arrastrada por el viento, dejando los olores acres del sudor y el hedor de los humanos. Tanto si era un ejército beligerante como si se trataba de un pueblo pacífico, la inmundicia de la gente olía igual. 




        —Todos sabéis por qué estoy aquí —anunció Nicci—. ¿Por qué me habéis obligado a tomarme la molestia de realizar tal viaje? 




        Paseó la mirada por la fila de tal vez doscientas personas en columnas de cuatro o cinco. Los soldados, que los habían hecho salir de sus casas y abandonar los campos de cultivo, los superaban ampliamente en número. Se detuvo frente a un hombre al que había advertido que la gente dirigía veloces miradas. 




        —¿Bien? 




        El viento hizo aletear los finos cabellos grises por encima de su cabeza inclinada y medio calva cuando este fijó la mirada en el suelo, a los pies de la mujer. 




        —No tenemos nada para daros, señora. Somos una comunidad pobre. No tenemos nada. 




        —Eres un mentiroso. Teníais dos cerdos, y tuvisteis a bien daros un gran banquete en lugar de ayudar a los necesitados. 




        —Pero tenemos que comer. 




        No era tanto un argumento como una súplica. 




        —También otros, pero no son tan afortunados como vosotros. Solo conocen el dolor del hambre en sus vientres cada noche. Qué tragedia tan horrible, que cada día mueran miles de niños por la simple carencia de comida, y que millones conozcan el dolor lacerante del hambre… mientras personas como vosotros, en un país donde reina la abundancia, no ofrecen otra cosa que excusas egoístas. Tener lo que necesitan para vivir es su derecho, y deben satisfacerlo aquellos que cuentan con los medios para ayudar. 




        »También nuestros soldados necesitan comer. ¿Creéis que nuestra lucha en defensa del pueblo es fácil? Estos hombres arriesgan sus vidas diariamente para que podáis criar a vuestros hijos en una sociedad digna y civilizada. ¿Cómo podéis mirarlos a los ojos? ¿Cómo podemos alimentar a nuestras tropas si nadie ayuda? 




        El tembloroso hombre permaneció mudo. 




        —¿Qué debo hacer para inculcaros lo seria que es vuestra obligación para con las vidas de los demás? Vuestra contribución a aquellos que están necesitados es un solemne deber moral… que participa en un bien mayor. 




        Los ojos de Nicci se tornaron blancos de improviso. Con un dolor parecido a agujas abrasadoras clavándose en sus oídos, la voz de Jagang ocupó su mente. 




        ¿Por qué estás jugando? ¡Aplica un castigo ejemplar a esta gente! ¡Enséñales que no se me puede desairar! 




        Nicci se balanceó sobre sus pies. El dolor que estallaba en su cabeza la cegaba. Dejó que fluyera a través de ella, como si contemplara cómo le sucedía a un desconocido. Los músculos de su abdomen se contrajeron y convulsionaron. Una lanza herrumbrosa y cubierta de púas que la atravesara de abajo a arriba, desgarrando sus entrañas, no le habría hecho más daño. Los brazos le colgaban inertes a los costados mientras aguardaba a que finalizara el desagrado de Jagang, o llegara la muerte. 




        No pudo decir cuánto duró aquella tortura. Cuando él le hacía aquello, Nicci jamás podía percibir el tiempo; el dolor era demasiado devastador. Sabía, por lo que otros le habían contado, y por haberlo visto en otras personas, que a veces duraba solo un instante. A veces horas. 




        Hacerlo durar horas era desperdiciar el esfuerzo de Jagang, porque ella no era capaz de darse cuenta de la diferencia. Ya se lo había dicho a él. 




        De improviso, fue incapaz de respirar. Era como si un puño oprimiera su corazón hasta pararlo. Pensó que sus pulmones acabarían estallando. Sus rodillas estaban a punto de doblarse. 




        ¡No vuelvas a desobedecerme! 




        Con un jadeo, el aire llenó sus pulmones. El correctivo de Jagang finalizó, como lo hacía siempre, con un sabor increíblemente ácido en su lengua, como un inesperado trago de zumo de limón recién exprimido, y un dolor que le abrasaba los nervios de los extremos de la mandíbula, bajo los lóbulos de las orejas. Le dejó un zumbido en la cabeza y una sensación punzante en los dientes. Al abrir los ojos, le sorprendió, como le sucedía siempre, no verse de pie en medio de un charco de sangre. Se tocó las comisuras de la boca, y luego pasó rápidamente los dedos por las orejas. No encontró sangre. 




        Se preguntó por qué Jagang había conseguido penetrar en su mente en aquel momento. A veces, no podía. No sucedía así con ninguna de las otras Hermanas; él siempre tenía acceso a sus mentes. 




        Al aclararse su visión, vio que la gente la miraba de hito en hito. No sabían por qué había callado. Los jóvenes —y algunos de los de más edad, también— se dedicaban a mirar su cuerpo a hurtadillas. Estaban acostumbrados a ver mujeres con vestidos parduzcos y sin forma, mujeres cuyos cuerpos mostraban el efecto del duro trabajo y una preñez casi constante desde el momento en que tenían edad suficiente para que la semilla germinara. Nunca habían visto a una mujer como Nicci, bien erguida y espigada, que los miraba a los ojos y se cubría con un hermoso vestido negro que abrazaba una figura casi perfecta que no había estropeado ni el trabajo duro ni las penalidades del parto. El material de su vestido, de un negro riguroso, contrastaba con la pálida curva del escote que desvelaba su corpiño atado con cintas. Nicci era inmune a tales miradas. Alguna que otra vez convenían a sus propósitos, pero casi nunca era así; por lo tanto, no les prestaba atención. 




        Empezó a recorrer la fila de personas otra vez, sin hacer caso de las órdenes del emperador Jagang. Raras veces las acataba. Se mostraba, en su mayor parte, indiferente a su castigo. Más bien, lo agradecía. 




        Nicci, perdóname. Ya sabes que no era mi intención hacerte daño. 




        Hizo caso omiso de su voz, mientras estudiaba los ojos que furtivamente la escudriñaban. No todo el mundo lo hacía. Le gustaba mirar a los ojos a aquellos con valor suficiente para arriesgarse a mirarla de frente. La mayoría estaban llenos de simple terror. 




        Pronto tendrían motivos de sobra para tal aprensión. 




        Nicci, debes seguir mis instrucciones o acabarás obligándome a hacerte algo terrible. Ninguno de los dos desea eso. Algún día, acabaré haciendo algo de lo que serás incapaz de recuperarte. 




        Si eso es lo que deseas hacer, hazlo, dijo ella, mentalmente, a modo de respuesta. 




        No era un desafío. Simplemente no le importaba. 




        Ya sabes que no quiero hacerlo, Nicci. 




        Sin el dolor, la voz era poco más que una mosca inoportuna. Nicci hizo caso omiso y dirigió la palabra a la multitud. 




        —¿Tenéis vosotros alguna idea del esfuerzo que supone la lucha por vuestro futuro? ¿O es que esperáis beneficiaros sin contribuir? Muchos de nuestros valientes han dado la vida combatiendo a los opresores del pueblo, luchando por nuestro renacer. Luchamos para que todas las personas puedan compartir la prosperidad que se avecina. Debéis ayudarnos en nuestro esfuerzo por conseguir vuestro bien. Del mismo modo que ayudar a los necesitados es la obligación moral de toda persona, así, también, lo es esto. 




        El comandante Kardeef, exhibiendo una expresión de avinagrada desaprobación, se plantó frente a ella. La luz que caía oblicuamente sobre su rostro cubierto de arrugas sumergió sus ojos de párpados caídos en profundas sombras. La mujer no se sintió afectada por su desagrado. A él nunca le satisfacía nada. Bueno, se corrigió, casi nunca. 




        —La gente solo puede alcanzar la virtud mediante la obediencia y el sacrificio. Vuestra contribución a la Orden es lograr su acatamiento. No estamos aquí para dar lecciones de civismo. 




        El comandante Kardeef se sentía seguro de su dominio sobre ella. También él le había causado dolor, pero ella soportaba lo que Kardeef le hacía con la misma despreocupación con la que soportaba el daño que le infligía Jagang. 




        Únicamente en las profundidades más insondables del dolor podía empezar a sentir algo. Incluso el dolor era preferible a la nada que acostumbraba a sentir. 




        Kadar Kardeef posiblemente ignoraba el castigo que Jagang acababa de infligirle, o sus órdenes. Su Excelencia no penetraba en la mente del comandante Kardeef. Para Jagang era una tarea ardua controlar a aquellos que no poseían el don…, podía hacerlo, pero raras veces valía la pena el esfuerzo; los que poseían el don controlaban a la gente por él. Un Caminante de los Sueños en cierto modo usaba el don de aquellos que lo poseían para que ayudara a completar la conexión con sus mentes. En cierto modo, los que poseían el don eran los que hacían posible que Jagang pudiera controlarlos con tanta facilidad. 




        Kadar Kardeef le lanzó una mirada colérica cuando ella alzó los ojos hacia su rostro intensamente bronceado y arrugado. Era una figura imponente, con las correas de cuero tachonado que cruzaban su enorme pecho, las hombreras y el peto de cuero reforzado, la cota de malla, la colección de lustrosas armas. Nicci le había visto aplastar gargantas de hombres con una de sus enormes y poderosas manos. Como testimonio de su bravura en combate, lucía varias cicatrices. Ella las había visto todas. 




        Pocos oficiales tenían un rango superior o gozaban de mayor confianza que Kadar Kardeef. Llevaba con la Orden desde su juventud. Había ascendido en el escalafón mientras expandían el imperio de la Orden Imperial fuera de su tierra natal de Altur’Rang, para sojuzgar al resto del Viejo Mundo. Kadar Kardeef era el héroe de la campaña de la Quebrada Pequeña, el hombre que casi sin ayuda cambió el curso de la batalla, abriéndose paso a través de las líneas enemigas y dando muerte personalmente a los tres grandes reyes que habían unido sus fuerzas para aplastar a la Orden Imperial antes de que pudiera despertar el interés de millones de personas que vivían en un batiburrillo de reinos, feudos, clanes, ciudades-estado y extensas regiones controladas por alianzas de señores de la guerra. 




        El Viejo Mundo había sido un polvorín que aguardaba la chispa de la revolución. Las prédicas de la Orden fueron esa chispa. Si los sumos sacerdotes eran el alma de la Orden, Jagang era sus huesos y músculos. Pocas personas comprendían el genio de Jagang; veían solo a un Caminante de los Sueños o a un guerrero feroz. Era mucho más. 




        A Jagang le había costado décadas hacer entrar en vereda al Viejo Mundo; poner a la Orden en su senda final hacia una gloria mayor. Durante esos años de lucha para la Orden, mientras estaba ocupado en guerras casi continuas, Jagang trabajó duro para construir el sistema de calzadas que le permitía mover hombres y suministros a lo largo de grandes distancias a una velocidad vertiginosa. Cuantas más tierras y hombres se anexionaba, más obreros ponía a construir aún más calzadas mediante las cuales conquistar más territorios. De ese modo pudo mantener las comunicaciones y hacer frente a situaciones a mayor velocidad de lo que nadie habría creído posible. Territorios otrora aislados se veían conectados repentinamente al resto del Viejo Mundo. Jagang los había enlazado a todos mediante una red de calzadas. A lo largo de esas calzadas, los habitantes del Viejo Mundo se habían alzado para seguirlo mientras forjaba el dominio de la Orden. 




        Kadar Kardeef había formado parte de todo ello. En más de una ocasión había resultado herido por salvar la vida de Jagang, y una vez Jagang había sido alcanzado por la saeta de una ballesta por salvar a Kardeef. Si Jagang tenía algo que pudiera llamarse un amigo, ese era Kadar Kardeef o, al menos, era lo que más se acercaba a ello. 




        Nicci había visto a Kardeef por primera vez cuando este había acudido al Palacio de los Profetas de Tanimura a orar. El anciano rey Gregory, que había gobernado el territorio que incluía Tanimura, había desaparecido sin dejar rastro. Kadar Kardeef era un hombre solemnemente devoto; antes de la batalla rezaba al Creador para pedir la sangre del enemigo y, después, por las almas de los hombres que había matado. Ese día se decía que había orado por el alma del rey Gregory. La Orden Imperial fue de repente el nuevo gobernante de Tanimura y la gente lo celebró en las calles durante días. 




        A lo largo de trescientos años, las Hermanas, desde su hogar en el Palacio de los Profetas en Tanimura, habían visto cómo aparecían y desaparecían gobiernos. En su mayor parte, las Hermanas, conducidas por su Prelada, consideraban las cuestiones de gobierno como una estupidez insignificante a la que era mejor no prestar atención. Ellas creían en una vocación más elevada. Las Hermanas creían que seguirían en el Palacio de los Profetas, prosiguiendo tranquilamente con su labor, mucho después de que la Orden se hubiera desvanecido en el polvo de la historia. Las revoluciones habían aparecido y desaparecido muchas veces. Esta, no obstante, las alcanzó. 




        Entonces Kadar Kardeef tenía casi veinte años menos. Era un apuesto conquistador que entraba a caballo en la ciudad. Muchas de las Hermanas se sintieron fascinadas por aquel hombre. Nicci no. Pero él quedó fascinado por ella. 




        El emperador Jagang, desde luego, no enviaba a un hombre tan valioso como el comandante Kardeef a pacificar territorios conquistados. Había confiado a Kardeef una tarea mucho más importante. Proteger su valiosa propiedad: Nicci. 




        Nicci apartó su atención de Kadar Kardeef y la devolvió a los aldeanos. 




        Posó la mirada en el hombre que había hablado antes. 




        —No podemos permitir que nadie eluda su responsabilidad para con los demás y para con nuestro renacer. 




        —Por favor, señora… No tenemos nada… 




        —La desafección es traición. 




        El hombre se lo pensó mejor y no discrepó de aquel dictamen. 




        —No parecéis comprender que este hombre que tengo detrás quiere que veáis que la Orden Imperial se muestra firme en su devoción a su causa… si vosotros no cumplís con vuestro deber. Sé que habéis oído historias, pero este hombre quiere que experimentéis la cruda realidad. Imaginárselo nunca es lo mismo. Nunca es igual de truculento. 




        Clavó los ojos en el hombre, aguardando su respuesta. Este se lamió los labios agrietados. 




        —Solo necesitamos más tiempo… Nuestras cosechas van bien. Cuando llegue la recolección… podríamos contribuir con la parte que nos corresponda a la lucha por… por… 




        —El renacer. 




        —Sí, señora —dijo él, asintiendo—, el renacer. 




        Cuando la mirada del hombre regresó a sus pies, la mujer reanudó su recorrido por delante de la fila. Su propósito no era en realidad recaudar, sino acobardar. 




        Había llegado la hora. 




        Los ojos de una niña que se alzaron para mirarla detuvieron repentinamente a Nicci, distrayéndola de lo que tenía en mente. Los grandes ojos oscuros de la niña centelleaban con inocente asombro. Todo era nuevo para ella y estaba ansiosa por verlo todo. En sus ojos oscuros brillaba aquella rara, frágil y más efímera de las cualidades: una visión sin malicia de la vida que aún no había entrado en contacto con el dolor, la pérdida o la maldad. 




        Nicci sostuvo entre sus manos la barbilla de la pequeña, mirando a lo más profundo de aquellos ojos anhelantes. 




        Uno de los primeros recuerdos de Nicci era el de su madre de pie ante ella de aquel modo, sosteniendo su barbilla y contemplándola. La madre de Nicci también poseía el don. Decía que el don era una maldición y una prueba. Era una maldición porque concedía habilidades que los demás no tenían, y era una prueba para comprobar si emplearía equivocadamente esa superioridad. La madre de Nicci casi nunca utilizaba el don. Los criados se ocupaban del trabajo; ella pasaba la mayor parte del tiempo refugiada entre su puñado de amigas, consagrada a actividades más elevadas. 




        —Querido Creador, lo cierto es que el padre de Nicci es un monstruo —acostumbraba a quejarse, mientras se retorcía las manos, y algunas de sus amistades murmuraban su solidaridad con ella—. ¡Por qué tiene que agobiarme de este modo! Me temo que su alma eterna se ha perdido más allá de toda esperanza o plegaria. 




        Las otras mujeres chasqueaban entonces la lengua en sombría conformidad. 




        Los ojos de su madre tenían el mismo color castaño desvaído que el dorso de una cucaracha y, en opinión de Nicci, estaban demasiado juntos. La boca era estrecha, como fijada en su lugar por su perpetua desaprobación. Aunque Nicci nunca pensó que su madre tuviera unas facciones ordinarias, tampoco la consideraba hermosa, a pesar de que, a esta, sus amigas le aseguraban regularmente que lo era. 




        La madre de Nicci decía que la belleza era una maldición para una mujer bondadosa y solo una bendición para las prostitutas. 




        Desconcertada por el desagrado que su madre sentía por su padre, Nicci había acabado por preguntar qué había hecho este. 




        —Nicci —le dijo su madre, sosteniendo entre las manos la diminuta barbilla de la niña. Aguardó ansiosa las palabras de su progenitora—, tienes unos ojos hermosos, pero aún no ves con ellos. Todas las personas son unos miserables infelices; esa es la suerte que se le depara al ser humano. ¿Tienes alguna idea de lo que hace sufrir a aquellos que no tienen todas tus ventajas contemplar tu hermoso rostro? Eso es todo lo que aportas a los demás: dolor insoportable. El Creador te trajo al mundo por un único motivo, aliviar el sufrimiento de otros, y resulta que solo traes dolor. 




        Las amigas de su madre, sorbiendo su té, asintieron, susurrándose unas a otras su afligida pero firme conformidad. 




        Así fue como Nicci se enteró por vez primera de que llevaba la mancha indeleble de una maldad imprecisa, innominada e inconfesa. 




        Nicci contempló aquel singular rostro alzado hacia ella. Ese día los ojos oscuros de aquella niña verían cosas que no podían ni imaginar. Aquellos enormes ojos observaban ansiosos sin ver. Era imposible que comprendiera lo que iba a suceder, ni por qué. 




        ¿Qué clase de vida podía tener? 




        Lo que iba a hacer sería para bien. 




        Había llegado la hora. 
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        Antes de empezar, Nicci vio algo que encendió su indignación. Giró en redondo hacia una mujer situada a poca distancia. 




        —¿Dónde hay una tina de lavar? 




        Sorprendida por la pregunta, la mujer señaló con un dedo tembloroso en dirección a un edificio de dos pisos situado a poca distancia. 




        —Allí, señora. En el patio que hay detrás del altar hay lavaderos. Nicci agarró a la mujer por la garganta. 




        —Consígueme un par de tijeras. Llévamelas allí. 




        La mujer la miró con ojos desorbitados por el temor y Nicci le dio un empujón. 




        —¡Ahora! ¿O prefieres morir aquí mismo? 




        Nicci arrancó de un tirón una correa tachonada sujeta al hombro del comandante Kardeef. El hombre no hizo ningún esfuerzo por detenerla, pero en el momento en que la mujer agarraba la correa, le sujetó el brazo con su poderosa mano. 




        —Será mejor que estés planeando ahogar a esta mocosa… o tal vez cortarle pedazos de carne y luego arrancarle los ojos. —Su aliento olía a cebolla y a cerveza. Le dedicó una sonrisita—. Tú empieza con ella, y mientras ella chilla y suplica por su vida, empezaré a separar a unos cuantos jóvenes… o a lo mejor selecciono algunas mujeres para dar un ejemplo. ¿Qué preferirías? 




        Nicci hizo descender su mirada iracunda a los dedos que sujetaban su brazo. El oficial los retiró a la vez que mascullaba una advertencia. Ella se volvió hacia la niña y le pasó la correa dos veces alrededor del cuello para que actuara como collar. La pequeña chilló. Probablemente, no la habían tratado jamás de un modo tan rudo en toda su vida. Nicci la obligó a avanzar, hacia el edificio que la mujer había señalado. 




        Viendo lo enfurecida que se mostraba Nicci, nadie la siguió. Una mujer que no estaba muy lejos, sin duda la madre de la niña, empezó a protestar, pero luego calló en cuanto los hombres de Kardeef volvieron su atención hacia ella. Para entonces Nicci ya había doblado la esquina con la perpleja criatura. 




        En la parte posterior del edificio, una colada deslustrada y arrugada por el suplicio padecido en la tabla de lavar, y ahora tendida y sujeta a cuerdas, se retorcía al viento como si forcejeara para escapar. El humo de una cocina asomaba por encima del tejado del edificio. La mujer a la que le hizo el encargo aguardaba, nerviosa, con un enorme par de tijeras. 




        Nicci condujo a la niña hasta una tina, hizo que se arrodillara y le metió la cabeza bajo el agua. Mientras la criatura forcejeaba, Nicci le arrebató las tijeras a la mujer. Esta se llevó el delantal a la boca para sofocar sus gemidos mientras salía corriendo hecha un mar de lágrimas. No quería ver cómo asesinaban a una criatura. 




        Nicci sacó la cabeza de la niña del agua y, mientras esta barbotaba y jadeaba para llevar aire a sus pulmones, empezó a cortarle los oscuros y empapados cabellos a ras del cuero cabelludo. Cuando terminó de cortar los empapados mechones, volvió a sumergir a la niña a la vez que se inclinaba al frente y tomaba una pastilla de jabón amarillo. Alzó otra vez la cabeza de la pequeña y a continuación empezó a restregarla con el jabón. La niña chilló, agitando sus brazos larguiruchos mientras intentaba arrancarse la correa que rodeaba su cuello y mediante la cual Nicci la controlaba. La mujer comprendió que probablemente le estaba haciendo daño, pero poseída como estaba por la cólera, no paró. 




        —¡Qué te pasa! —Nicci zarandeó a la jadeante pequeña—. ¿Es que no sabes que estás plagada de piojos? 




        —Pero, pero… 




        El jabón era duro y áspero como una escofina. La niña lanzó un chillido cuando Nicci la hizo inclinar al frente y se puso a restregar con más energía. 




        —¿Te gusta tener la cabeza llena de piojos? 




        —No… 




        —¡Bueno, pues debe de gustarte! ¡Porque, si no, no los tendrías! 




        —¡Por favor! Me lavaré. ¡Lo prometo! 




        Nicci recordó lo mucho que odiaba coger piojos en los lugares a los que la enviaba su madre. Recordó cómo se frotaba para limpiarse, usando el jabón más áspero que encontraba, y todo para que volvieran a enviarla a otro lugar donde, de nuevo, la infestarían aquellas odiosas criaturas. 




        Después de haberla restregado y sumergido en el agua una docena de veces, Nicci arrastró a la niña a una tina de agua limpia y le agitó la cabeza en ella para aclararla. La pequeña parpadeó furiosamente, intentando eliminar de sus ojos el escozor provocado por el agua jabonosa. 




        Sujetando con fuerza la barbilla de la niña, Nicci fijó la mirada en sus ojos enrojecidos. 




        —Sin duda tus ropas están plagadas de liendres. Tienes que fregar tus ropas cada día, en especial la ropa interior, o los piojos regresarán. —Oprimió las mejillas de la niña hasta que los ojos de esta se llenaron de lágrimas—. ¡Mereces estar repleta de piojos si no lo haces! 




        La niña asintió lo mejor que pudo con los fuertes dedos de Nicci sujetando su rostro. Sus grandes e inteligentes ojos oscuros, aunque enrojecidos por el agua y muy abiertos por la conmoción, seguían llenos de aquel singular asombro. A pesar de lo dolorosa y aterradora que era la experiencia, ese brillo no se había disipado. 




        —Quema la ropa de tu cama. Consigue otra nueva. 




        Teniendo en cuenta el modo en que aquellas personas vivían y trabajaban, parecía un desafío imposible. 




        —Toda tu familia debe quemar su ropa de cama. Lavar todas sus ropas. 




        La niña hizo un solemne asentimiento de cabeza. 




        Completada la tarea, Nicci condujo a la pequeña de vuelta hacia la multitud congregada. Mientras la obligaba a andar, tirando de la correa, a Nicci le vino inesperadamente a la memoria un recuerdo. 




        Era un recuerdo de la primera vez que había visto a Richard. 




        Casi todas las Hermanas del Palacio de los Profetas se habían reunido en el gran salón para ver al nuevo muchacho que había traído la hermana Verna. Nicci se entretenía ante la barandilla de caoba, enroscando en su dedo una cinta que colgaba de su corpiño, que luego volvía a estirar para a continuación enroscarla otra vez, cuando las gruesas puertas de nogal se abrieron. El atronador sonsonete de las conversaciones, salpicado de alegres carcajadas, se desvaneció, convertido en un silencio expectante cuando el grupo, encabezado por la hermana Phoebe, entró resueltamente en la estancia, pasando ante las columnas blancas coronadas con capiteles dorados, y se paró bajo la enorme cúpula abovedada. 




        El nacimiento de muchachos que poseyeran el don era excepcional, y motivo de expectante satisfacción cuando se les descubría y llevaba a vivir al palacio. Había un gran banquete planeado para aquella noche. La mayoría de las Hermanas, vestidas con sus mejores galas, estaban allí, ansiosas por conocer al muchacho. Nicci permaneció cerca del centro de la galería inferior. Tanto le daba conocerlo o no. 




        La sobresaltó un poco ver lo mucho que había envejecido la hermana Verna durante su viaje. Tales viajes solían durar, como mucho, un año; este, más allá de la gran barrera con el Nuevo Mundo, había durado casi veinte. Dado lo poco claros que estaban los acontecimientos al otro lado de la barrera, al parecer, a Verna la habían enviado en su misión con demasiado adelanto. 




        La vida en el Palacio de los Profetas era tan larga como serena. Nadie en el palacio parecía haber envejecido durante un período de tiempo tan insignificante como eran dos décadas, pero, lejos del hechizo que envolvía el palacio, Verna sí lo había hecho. Verna, que posiblemente se acercaba a los ciento sesenta años de edad, tenía que ser al menos veinte años más joven que Nicci; sin embargo, ahora parecía tener el doble de años. La gente que vivía fuera del palacio envejecía a ritmo normal, desde luego, pero ver cómo le sucedía tan rápidamente a una Hermana… 




        Mientras los atronadores aplausos resonaban en la enorme sala, muchas de las Hermanas lloraron ante aquella trascendental ocasión. Nicci bostezó. La hermana Phoebe mantuvo alzada la mano hasta que la habitación quedó en silencio. 




        —Hermanas —la voz de la hermana Phoebe sonó trémula—, por favor, demos la bienvenida a casa a la hermana Verna. 




        Al final tuvo que volver a alzar la mano para detener el clamoroso aplauso. 




        Cuando la habitación quedó en silencio, prosiguió: 




        —Y quisiera presentar a nuestro nuevo estudiante, al más reciente hijo del Creador, a nuestro nuevo pupilo. —Dio media vuelta y extendió un brazo, a modo de presentación, moviendo los dedos, instando al aparentemente tímido muchacho a avanzar—. Por favor, demos la bienvenida Richard Cypher al Palacio de los Profetas. 




        Varias de las mujeres retrocedieron para dejarle paso mientras él avanzaba resueltamente al frente. Los ojos de Nicci se abrieron de par en par; su espalda se irguió. No era un muchacho. Había crecido. Era un hombre. 




        Las allí congregadas, pese a la impresión recibida, aplaudieron y vitorearon en cálida bienvenida. Nicci ni lo oyó. Tenía la atención fija en aquellos ojos grises. Lo presentaron a algunas de las Hermanas más próximas. La novicia asignada a él, Pasha, fue conducida ante Richard e intentó hablarle. 




        Richard apartó a Pasha, como un ciervo desechando a un ratón de campo, y avanzó al centro de la habitación. Todo su porte transmitía la misma cualidad que Nicci contemplaba en sus ojos. 




        —Tengo algo que decir. 




        La enorme estancia se sumió en un silencio atónito. 




        La mirada del hombre barrió la habitación. Nicci contuvo la respiración cuando, por un instante, los ojos de ambos se encontraron, tal como probablemente había ocurrido con muchos otros. 




        Los temblorosos dedos de la mujer aferraron la barandilla para sostenerse. 




        Nicci juró en ese momento que haría lo que fuera necesario para ser nombrada una de sus maestras. 




        Los dedos del hombre tamborilearon sobre el rada’han colgado de su cuello. 




        —Mientras no me quitéis este collar, vosotras sois mis carceleras, y yo vuestro prisionero. 




        Zumbaron murmullos en el aire. A un muchacho se le colgaba al cuello un rada’han no solo para controlarlo, sino también para protegerlo. A los muchachos jamás se los consideraba prisioneros, sino pupilos que necesitaban seguridad, atención y adiestramiento. Richard no lo veía así. 




        —Puesto que no he cometido ningún acto de agresión contra vosotras, eso nos convierte en enemigos. Estamos en guerra. 




        Varias Hermanas de más edad se tambalearon, a punto casi de desmayarse. Los rostros de la mitad de las mujeres de la estancia enrojecieron. El resto palideció. Nicci no se esperaba tal actitud. La conducta del hombre le impedía parpadear, no fuera a ser que se le pasara por alto alguna cosa. Respiraba lentamente, para no perder palabra. El martilleo de su corazón, no obstante, estaba fuera de su capacidad de control. 




        —La hermana Verna me ha prometido que se me enseñará a controlar el don, y que cuando haya aprendido lo que es necesario, se me pondrá en libertad. De momento, mientras mantengáis ese compromiso, tenemos una tregua. Pero hay condiciones. 




        Richard alzó una barra de cuero rojo que colgaba de una magnífica cadena de oro que rodeaba su cuello. Por entonces, Nicci no sabía que era el arma de una mord-sith. 




        —Ya me han puesto un collar antes. La persona que me colocó ese collar me infligió dolor, para castigarme, para enseñarme, para someterme. 




        Nicci comprendió que aquel era el único destino posible para alguien como él. 




        —Ese es el único propósito de un collar. Le pones un collar a un animal. Les pones un collar a tus enemigos. 




        »A ella le hice la misma oferta que os hago a vosotras. Le supliqué que me liberara. No quiso, y me vi obligado a matarla. 




        »Ninguna de vosotras puede esperar jamás ser lo suficientemente buena como para ser digna de lamerle siquiera las botas. Ella hizo lo que hizo porque la torturaron y quebraron, la enloquecieron hasta el punto de hacerle usar un collar para lastimar a la gente. Lo hizo en contra de su naturaleza. 




        »Vosotras… —su mirada barrió todos los ojos que lo observaban—, vosotras lo hacéis porque creéis que estáis en vuestro derecho. Esclavizáis en nombre de vuestro Creador. No conozco a vuestro Creador. El único que no es de este mundo que conozco capaz de comportarse como vosotras es el Custodio. —Las allí reunidas ahogaron un grito—. Por lo que a mí respecta, podríais perfectamente ser discípulas del Custodio. 




        Qué poco sabía él que algunas sí lo eran. 




        —Si hacéis como ella, y usáis este collar para causarme dolor, la tregua habrá finalizado. Quizá creáis que sujetáis la correa de este collar, pero os prometo que, si la tregua finaliza, descubriréis que lo que sujetáis es un rayo. 




        La estancia estaba silenciosa como una tumba. 




        Estaba solo, desafiante, en medio de cientos de hechiceras que sabían aprovechar cada matiz del poder con el que nacían. Él apenas sabía nada sobre su propia habilidad, y llevaba al cuello un rada’han. En eso puede que fuera como un ciervo, pero un ciervo que desafiaba a una congregación de leonas. Leonas hambrientas. 




        Richard se subió la manga izquierda. Desenvainó su espada —¡una espada!— en desafío al prodigioso poder desplegado ante él. El característico tañido del metal llenó el silencio, al salir la hoja de su funda. 




        Nicci permaneció inmóvil, fascinada, mientras él enumeraba sus condiciones. 




        El joven apuntó atrás con la espada. 




        —La hermana Verna me capturó. No he dado un solo paso en este viaje sin resistirme a ella. Ha hecho de todo excepto matarme y echar mi cuerpo sobre el lomo de un caballo para traerme aquí. Como ella es mi captora y enemiga, tengo deudas pendientes con ella. Si alguien le pone un dedo encima debido a mí, mataré a esa persona, y la tregua finalizará. 




        Nicci era incapaz de comprender tan extraño sentido del honor, pero de algún modo comprendió que encajaba con lo que veía en sus ojos. 




        La multitud lanzó una exclamación ahogada cuando Richard se pasó la espada por el antebrazo. Mojó ambos lados con la sangre hasta que la espada goteó por la punta. Nicci pudo ver con claridad, incluso aunque las demás no pudieran —del mismo modo que veía en sus ojos una cualidad que otros no veían—, que la espada completaba y se unía con la magia que había en su interior. 




        Con los nudillos blancos alrededor de la empuñadura, el hombre alzó la reluciente hoja carmesí. 




        —¡Os hago un juramento de sangre! —exclamó—. Haced daño a los baka ban mana, haced daño a la hermana Verna, o a mí, y la tregua se acabará, ¡y os prometo que entraremos en guerra! ¡Si entramos en guerra, arrasaré el Palacio de los Profetas! 




        Desde la galería superior, donde Richard no podía verle, la voz burlona de Jedidiah flotó sobre los reunidos. 




        —¿Tú solito? 




        —Duda de mí si te atreves. Soy un prisionero; no tengo nada por lo que vivir. Soy la profecía encarnada. Soy el Portador de Muerte. 




        No llegó ninguna respuesta en el aturdido silencio. Probablemente cada una de las mujeres allí congregadas conocía la profecía sobre el Portador de la Muerte, aunque ninguna estaba segura de su significado. El texto de aquella profecía, junto con todos los demás, se guardaba en las criptas de las profundidades del Palacio de los Profetas. Que Richard la conociera, que osara enunciarla en voz alta, auguraba la peor interpretación posible. Todas las leonas de la habitación retrajeron las zarpas por precaución. Richard hundió la espada en su vaina como para acentuar su amenaza. 




        Nicci comprendió la profunda importancia de lo que había visto en sus ojos. En su presencia eso la perseguiría siempre. 




        Supo también que debía destruirlo. 




        Nicci tuvo que rendir favores y comprometerse a obligaciones que nunca imaginó que pudiera hacer voluntariamente, pero se convirtió en una de las seis maestras de Richard. Las cargas que había asumido a cambio de ese privilegio merecieron la pena cuando se sentó a solas con él, al otro lado de una pequeña mesa, en la habitación de Richard, sosteniendo suavemente sus manos —si es que se podía decir que uno podía sujetar con suavidad un rayo— mientras se esforzaba por enseñarle a tocar su han, la esencia de la vida y el espíritu en el interior de los que poseen el don. Por mucho que lo intentara, Richard no sentía nada. Eso era peculiar. Lo que ella percibía dentro de él, no obstante, a menudo solo era capaz de suscitar más que unas pocas y escasas palabras. Había interrogado informalmente a las demás, y sabía que no lo veían. 




        Aunque Nicci no comprendía qué era eso que detectaba en los ojos y la conducta de Richard, sí sabía que alteraba la seguridad que le daba su habitual indiferencia, motivo por el que ansiaba hacerse con ello antes de que tuviera que destruir a Richard, y al mismo tiempo ansiaba destruirlo a él antes de hacerlo. 




        Cada vez que se sentía segura de que empezaba a desentrañar el misterio de su singular carácter, y que era capaz de predecir qué haría en una situación concreta, él la confundía haciendo algo totalmente inesperado, si no imposible. Una y otra vez reducía a cenizas lo que ella había pensado que eran los cimientos de su comprensión del joven. Pasaba horas sentada a solas, sumida en un sufrimiento atroz, porque parecía estar claramente a la vista y sin embargo no podía definirlo. Solo sabía que era algún principio de importancia inconmensurable, y que permanecía fuera de su alcance. 




        Richard, siempre descontento con su situación, se tornó cada vez más distante a medida que transcurría el tiempo. Desesperanzada, Nicci decidió que había llegado el momento. 




        Cuando fue a su habitación para la que tenía intención que fuera la última lección y el fin de Richard, él la sorprendió ofreciéndole una rosa blanca. Peor, se la ofreció con una sonrisa y ninguna explicación. Cuando se la tendió, ella se quedó tan petrificada que solo consiguió decir: «Vaya, gracias, Richard». Las rosas blancas procedían de zonas peligrosas restringidas, en las que ningún estudiante debería haber podido entrar. Que él, al parecer, pudiera, y que le ofreciera con tanta audacia la prueba de su infracción, la sobresaltó. Sostuvo la rosa blanca con cuidado entre su índice y su pulgar, sin saber si él la estaba advirtiendo —al darle un objeto prohibido— de que era el Portador de la Muerte, y que quedaba señalada, o si se trataba de un gesto de simple, aunque extraña, amabilidad. Prefirió pecar de cautelosa. Una vez más, la naturaleza de aquel joven había detenido su mano. 




        Las otras Hermanas de las Tinieblas tenían sus propios planes. El don de Richard era probablemente lo menos excepcional y con mucho lo menos importante para Nicci. Con todo, a Liliana, una de sus otras maestras, una mujer de codicia sin igual y visión limitada, se le ocurrió robar la habilidad innata de su han para ella. Ello desencadenó una confrontación letal que Liliana perdió. Las seis —su líder, Ulicia, y las otras cinco maestras de Richard—, tras ser descubiertas, huyeron con sus vidas y poco más, para acabar cayendo en las garras de Jagang. 




        Al final, Nicci siguió comprendiendo tan poco aquella cualidad que había visto en sus ojos como cuando la vio por primera vez. 




        Se le había escapado de entre los dedos. La niña corrió en busca de su madre cuando Nicci soltó la correa tachonada que le rodeaba el cuello. 




        —¿Bien? —chilló el comandante Kardeef, poniendo los brazos en jarras—. ¿Has terminado con tus jueguecitos? ¡Es hora de que esta gente aprenda el significado de la palabra «despiadado»! 




        Nicci clavó los ojos en las profundidades de sus ojos oscuros. Parecían desafiantes, enojados y decididos, sin embargo no se parecían en nada a los ojos de Richard. 




        Se volvió hacia los soldados e hizo una seña. 




        —Vosotros dos. Agarrad al comandante. 




        Los hombres parpadearon. El rostro del comandante Kardeef enrojeció de rabia. 




        —¡Se acabó! ¡Has ido demasiado lejos! 




        El oficial giró en redondo hacia sus hombres, dos mil soldados, y apuntó con un pulgar hacia atrás, en dirección a Nicci. 




        —¡Prended a esa bruja lunática! 




        Media docena de hombres que estaban situados más cerca de ella sacaron sus armas a la vez que se abalanzaban sobre la mujer. Como todas las tropas de infantería de la Orden, eran fornidos y rápidos. También tenían experiencia. 




        Nicci lanzó el puño en dirección al más próximo mientras este alzaba el látigo para descargarlo sobre ella. Con la velocidad del pensamiento, tanto la Magia de Suma como la Magia de Resta se entrelazaron en una mezcla letal mientras lanzaba un concentrado rayo de poder. El rayo produjo un estallido luminoso tan abrasador y blanco que por un instante hizo que el sol pareciera deslustrado y frío en comparación. 




        La explosión perforó un agujero del tamaño de un melón en el pecho del soldado. Por un instante, antes de que los órganos volvieran a llenar el repentino vacío, la mujer pudo ver a varios hombres situados detrás del soldado a través del enorme agujero de su pecho. 




        La imagen consecutiva de la llamarada permaneció en su imaginación como un relámpago. El olor acre del aire abrasado le irritó los ojos. El trueno de su poder retumbó sobre los verdes trigales circundantes. 




        Antes de que el soldado cayera al suelo, Nicci desató su poder sobre otros tres de los hombres que se abalanzaban sobre ella, arrancándole un hombro a uno, que se giró en redondo debido al impacto, mientras la colgante extremidad salía disparada contra la multitud. Otro hombre quedó casi partido en dos. La mujer sintió la sacudida del siguiente rayo en lo más profundo de su pecho y, en medio de un fogonazo cegador, la cabeza del último hombre se hizo pedazos, en medio de una nube roja y esquirlas de hueso. 




        Su mirada de advertencia se encontró con los ojos de dos soldados que aferraban sus cuchillos con tanta fuerza que tenían los nudillos blancos. Estos se detuvieron. Muchos más retrocedieron un paso mientras las cuatro detonaciones resonaban aún en los edificios. 




        —Bien —dijo con una voz baja, serena y sosegada que delataba lo serio de la amenaza—, si vosotros, soldados, no seguís mis órdenes, y detenéis al comandante Kardeef, lo detendré yo misma. Pero, antes, os mataré a cada uno de vosotros. 




        El único sonido que se oyó fue el gemido del viento entre los edificios. 




        —Haced lo que digo, o moriréis. No esperaré. 




        Los hombretones, que la conocían bien, se lanzaron sobre el comandante. Este consiguió desenvainar su espada. Kadar Kardeef estaba dispuesto a luchar y a combatir contra ellos. 




        Más de un hombre cayó muerto en la refriega. Otros gritaron al resultar heridos. Atacando por detrás, algunos soldados consiguieron finalmente sujetar el mortífero brazo que empuñaba la espada. Más hombres se amontonaron sobre el comandante hasta que consiguieron desarmarlo, derribarlo al suelo y tenerlo, finalmente, bajo control. 




        —¿Qué crees que estás haciendo? —le rugió Kadar Kardeef, mientras le ponían en pie. 




        Nicci recorrió la distancia que los separaba. Los soldados sujetaron los brazos del oficial a su espalda. Ella clavó la mirada en sus ojos furiosos. 




        —Vamos, comandante, simplemente sigo vuestras órdenes. 




        —¿De qué estás hablando? 




        Ella le sonrió sin humor porque sabía que ello lo enfurecería aún más. 




        —¿Qué queréis que hagamos con él? —preguntó uno de los hombres, volviendo la cabeza para mirarla. 




        —No le hagáis daño…, lo quiero totalmente consciente. Quitadle la ropa y atadlo al espetón. 




        —¿El espetón? 




        —El espetón que sujetaba los cerdos que vuestros hombres se comieron. 




        Nicci chasqueó los dedos, y los soldados empezaron a quitarle la ropa a su comandante. Contempló sin emoción cómo quedaba finalmente desnudo. Su equipo y sus preciadas armas se convirtieron en botín, desapareciendo rápidamente en las manos de hombres a los que había mandado. Estos gruñeron mientras se esforzaban por atar al forcejeante, desnudo y velludo comandante al espetón. 




        Nicci se volvió hacia la pasmada multitud. 




        —El comandante Kardeef desea que sepáis lo despiadados que podemos ser. Voy a cumplir esas órdenes y a demostrároslo. —Se volvió de nuevo hacia los soldados—. Ponedlo sobre el fuego para que se ase como un cerdo. 




        Los soldados transportaron al enfurecido Kadar Kardeef, el héroe de la campaña de la Quebrada Pequeña, a la hoguera. Sabían que Jagang los observaba a través de los ojos de la mujer, y tenían motivos para estar seguros de que el emperador la detendría si lo deseaba. Al fin y al cabo, era un Caminante de los Sueños, y lo habían visto obligarla a ella y a las otras Hermanas a someterse a sus deseos en incontables ocasiones, sin importar lo degradantes que fueran. 




        Lo que no podían saber era que, por algún motivo, Jagang no tenía acceso a la mente de la mujer en aquel momento. 




        Los extremos del espetón tintinearon en las cavidades de los soportes de piedra situados a cada lado de la hoguera. La barra se balanceó con el peso de su carga, pero al poco Kadar Kardeef quedó quieto, colgando boca abajo, sin más elección que contemplar los refulgentes carbones situados debajo de él. 




        Aunque el fuego se había casi consumido, no pasó mucho tiempo antes de que las ondulantes llamas bajas empezaran a producirle dolor. Mientras la gente observaba en un silencio consternado, el comandante se retorció al mismo tiempo que gritaba órdenes, exigiendo a sus hombres que lo bajaran y prometiendo castigos si se demoraban en hacerlo. Su diatriba se fue apagando a medida que empezaba a jadear para controlar su creciente temor. 




        Observando con atención los ojos de los lugareños, Nicci señaló a su espalda. 




        —Así es de despiadada la Orden Imperial: quemará hasta la muerte, de un modo lento y doloroso, a un gran comandante, un héroe de guerra, un hombre conocido y venerado en todas partes, un hombre que le ha servido bien, solo para demostraros a vosotros, los habitantes de un pueblecito insignificante, que la Orden no vacilará en matar a cualquiera. Nuestro objetivo es el bien de todos, y ese objetivo se considera más importante que cualquier mero hombre. Esta es la prueba. Ahora, ¿tenéis algún motivo aún para creer que no nos atreveríamos a hacer daño a cualquiera de vosotros o a todos vosotros si no contribuís al bien común? 




        Casi todo el mundo asintió mientras todos barbotaban un: «No, señora». 




        Detrás de ella, el comandante Kardeef se retorció de dolor y volvió a gritar a sus hombres, ordenándoles que lo bajaran y mataran a «esa bruja loca». Ninguno de los soldados se movió para cumplir sus órdenes. A juzgar por su expresión, ni siquiera lo oían. Aquellos hombres no tenían ninguna noción de lo que era la compasión. Solo existían la vida y la muerte. Ellos elegían la vida. Esa elección requería la muerte de su comandante. 




        Nicci permaneció inmóvil, observando los ojos de la gente a medida que los minutos se alargaban. El comandante se hallaba por encima de las llamas, pero había un extenso lecho de tórridos carbones encendidos. La mujer era consciente de que, de vez en cuando, la brisa racheada desviaba el abrasador calor para proporcionarle un efímero respiro. Aquello no haría más que prolongar su suplicio inexorable. Con todo, haría falta un poco de tiempo. No pidió más leña. No tenía prisa. 




        La gente empezó a arrugar la nariz; todos olían cómo se le quemaba el vello del cuerpo. Nadie osó hablar. A medida que proseguía el suplicio, la piel del pecho y el estómago de Kardeef enrojeció, y luego se oscureció. Pasaron sus buenos quince minutos antes de que finalmente se agrietara y desprendiera. El oficial chilló de dolor durante casi todo ese tiempo. El olor se transformó en un aroma sorprendentemente agradable a carne asada. 




        Al final, pidió misericordia. La llamó por su nombre, suplicándole que pusiera fin a aquello, bien liberándolo o bien acabando rápidamente con él. Mientras lo oía sollozar, Nicci acarició el aro de oro que atravesaba su labio inferior. La voz del hombre apenas era algo más para ella que el zumbido de una mosca. 
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